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En este respetable Ateneo me atrevo á levantar la 
voz, llevado del impulso de mis grandes deseos de 
verle prosperar y florecer, tanto para manifestar 
cuales sean el origen y los progresos de la corpora- 
ción que nos hemos propuesto por modelo, imitando 
también á otras sociedades científicas que con igual 
intento se han establecido de dos siglos á esta par- 
te en los paises cultos , como para hacer ver á sus 
ilustres miembros en la memoria que presento la 
clase y forma de trabajos que por ahora son mas 
oportunos, y están mas al alcance de sus fuerzas. 

La palabra Atheneum tiene su origen en la cu- 
na de las ciencias; y en seguida trasladada al pais 
Lacio recibe la aplicación en la fuerza del tér- 
^uio vertiéndola al efecto en la de Templum 
Winervce ; no teniendo mas objeto su significado en 
j lna y otra parte, que la clasificación de todos 
0s sitios consagrados á ejercicios literarios. Los 
Pablos que desconocieron el apreciable uso de 
imprenta tomaron el partido de ejercitarse en 
enturas parciales, porque era el medio que los 
ut ores podían emplear mas oportuno para darse 
^conocer y propagar sus conocimientos : mas co- 
Aquellas fuesen á las veces tan públicas, como 
e eri serio cualesquiera otros espectáculos entre 
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nosotros, de aquí vino el que los ciudadanos que 
se hallaban con facultades , cediesen sus casas y jar- 
dines para esta clase de reuniones; porque como 
se deja bien conocer exigen naturalmente lugares 
espaciosos y susceptibles de contener mucho audi- 
torio. Asi fue como en Atenas los discípulos de 
Platón se reunían en el sitio llamado Academia ; los 
de Aristóteles lo hacían paseándose en el Liceo , los 
de Zenon en el Pórtico ó galería pintada por Po- 
ligrioto , y los de Epicuro en sus jardines. Refiere 
Juvenal con este motivo que un tal Frontón fran- 
queaba en Roma los suyos y su casa para los poe- 
tas que querian recitar sus versos en presencia de 
grandes reuniones. Mas como por lo regular llegan 
á ser gravosas, como cualquiera otra sociedad , tra- 
yendo en pos de sí dispendios y otras incomodida- 
des que deben recaer indispensablemente sobre la 
fortuna de los que las componen, ó bien sobre la 
de los dueños que ofrecen generosamente sus ca- 
sas y habitaciones, se hace muy difícil que pue- 
dan mantenerse por mucho tiempo á costa de su- 
getos que no reúnan á sus buenos deseos las co- 
modidades correspondientes. El emperador Adriano 
quiso fomentar de un modo mas activo estos esta- 
blecimientos , haciendo ai efecto levantar en el 
año 1 35 con la denominación de Atheneum un sun- 
tuoso edificio, para que sirviese en Roma á lo* 
ingenios que quisieran dar al público sus produc- 
ciones, y cuyo recinto fuese proporcionado á estas 
numerosas concurrencias. Mas adelante se esta- 
bleció una escuela ó especie de academia ; y en g e ' 
neral este nombre de Atenéo se aplicó despn e5 


y se hizo estensivo a 
gun ejercicio literario. 


(*) . 

todo lugar donde hubiera aí- 


Pero acercándonos á nuestros dias lle^ó á te- 
ner según el progreso de las ciencias una & aplica- 
ción mas exacta, y que referiremos, tanto para co- 
nocimiento general , como por ser mas conforme á 
nuestros usos, costumbres y estado actual. Nuestros 
vecinos los franceses, floreciendo como es bien sa- 
bido en la bella literatura y demas partes de los 
conocimientos' humanos, no se creian satisfechos 
con el establecimiento de una academia de cien- 


cias en su capital y en otras ciudades conocidas de 
SU lltlstrat *° ccyno , si no tenian uno donde única- 
mente consagrados á las ocupaciones literarias y 
ereiUíficas sus individuos, lograsen al mismo tiem- 
po la concurrencia de aquellos auxilios que favore- 

ecn en superior grado desavío! lo del entendi- 

miento humano y sus úiWiWic ^ 

J piogiesos, como por ejem- 

pío una biblioteca escogía, gabinete de física 
compuesto <le muclias y- selectas máquinas, y fi- 
• " a,n>ente 1111 lj11 ™ labofatorio de química. Empezó 
■^»e] con él nombre de Museo cu el año de 1781 
I J eUlesgraeiado PÜAtre de liozier; pero cuando 
0,0 su mayor impulso fue en el and de , 7 85 

Prm UeS ' le la m " me <leeste atrevid « físico, bajo la 
*J Ctl T <k ' 1 C ° n<le <lfi í ’ rovc,,z; > > actualmente rey. 
O*. !l ° mbres aiífirtgukft.- por sus talentos y 
rc >nii aS1 co,no P 01 su dase, que componían esta 
to m . ’ Se P rd P" s ‘cron fomentar el establecimicn- 
fí nes ejorando su plan, estendiendo su objeto y 
tic eo ’ y <lan(lole al mismo tiempo el nombre de 
’ que fue posteriormente transformado en 
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el de Ateneo, por juzgarle tal vez mas distin- 
guido que con los otros anteriores que habían 
adoptado sus individuos. Ha pasado por todas las 
tempestades políticas de mas de 3o años, del pais 
en cuyo centro está colocado , sin haber sus- 
pendido nunca sus tapeas, ni haberse dejado de 
frecuentar por sus socios, ¡lal es el respeto que 
inspiran las corporaciones de esta clase, y los 
hombies que no se proponen otro .fin que objetos 
literarios ! Compuesto desde sus principios de suge» 
tos, cuyos nombres siempre vivirán por su dis- 
tinción en toda clase de materias, se han visto 
sa ii de su seno muchas obras célebres, tales co- 
tno el cuiso tic literatura de la líame, el sistema 
de conocimientos químicos ,d fi Kourcroy, y la his- 
toria de la literatura italiana ele Gninguené. 

, c cmas de la pieza destinada para las lecciones 

(n 0S ( ^ erentes famas de las ciencias, hay 
Jas lies separadas de la principal, donde se dan 
pie as el is 1 1 i I j ni o as en la forma siguiente: la una 
para un gabinete de lectura, y las otras dos para 
a conversación y sociedad indistintamente de per- 
sonas de ambos sexos lo mismo que la primera (a). 
Están abiertas para los suscriptores desde las ocho 
de la iría nana hasta las once y inedia de la no- 
che. Los que frecuentan el establecimiento, tienen 
al paso la ventaja de poder leer todos los diarios 
asi como las demás obras periódicas, la de hallar- 
se continuamente en una apreciable sociedad, el 
tener á su disposición una buena biblioteca, y fi- 


(<*) Véase al fin la nota primera al discurso. 
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nalmente el estar en un parage cómodo , tanto pa- 
ra la reunión en cualquiera hora del dia , como por 
la proporción para ir en todas direcciones por ha- 
llarse en el punto céntrico de la capital. 

Seria lo mas útil en la situación presente , que 
todo este cuerpo, y particularmente su junta direc- 
tora ó comisión científica, propusiese un plan pa- 
ra que los trabajos de sus beneméritos socios , des- 
pués de emplearse en las ocupaciones de mayor 
interes , no fuesen infructuosos en la práctica y sir- 
viesen de provecho y utilidad á nuestros conciuda- 
danos. Sin salir del círculo que se ha propuesto 
en sus estatutos, puede ejercitarse en todas las 
materias que pertenecen principalmente al progre- 
so de las luces en general, y á las que se dirigen 
al régimen y gobierno interior menos complicado, 
constante y uniforme de una nación ; como igual- 
mente á todas aquellas que presenten la idea mas 
exacta de nuestro estado, y retraten al vivo el cua 
dro de lo que hemos sido. Tales deberían s( r á 
mi juicio en las actuales circunstancias las que 
llamen la atención de esta respetable sociedad, di- 
vidida en secciones, según el número y orden en 
que lo estuviesen las provincias de la península, 
para su mas completa descripción física y Mo- 
ral (¿). 

Con este objeto y sin otro mas que el de abrir 
el camino á tan interesante empresa, presento al 
Atenéo las cortas observaciones que lie podido ha- 
cer sobre una de las comarcas mas notables, tan- 


(6) \case al fin la nota segunda de ídem. 
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to por el origen de sus habitantes , su antigüedad 
y preservación de las grandes invasiones enemigas 
que ha padecido en el transcurso de tantos siglos 
nuestra amada patria, como por lo que pertenece 
á su posición físico-geográfica con relación á sí mis- 
ma, á las diferentes provincias interiores, y. mu- 
cho mas si se atiende á su comunicación, próxi- 
ma y espcdita con la capital. 

Si acaso la cortedad de mi trabajo, la poca 
exactitud de él para con algunos, y sobre todo su 
mal limado lenguage pareciese de poco interes , no 
solo no liaría decaer mi ánimo, sino que con el 
auxilio de los que tratasen de corregirle volvería 
con mayor ahinco á emprenderle animado de sus 
buenos consejos y de mi gran celo por la osten- 
sión y progreso de los conocimientos humanos f) (*) 


(*) Recomendamos á nuestros lectores , si (lesean saber lo 
progresos del Ateneo español desde el x 4 de mayo de 8 
en que celebró su primera junta para constituirse, romo lo 
manifiestan sus estatutos , que vean su regla men lo’ científico 
aprobado el 18 de setiembre del mismo, y por último e l estric- 
to de los trabajos leidos rl primero de octubre de este año por 
uno de sus secretarios cbn arreglo al artículo primero de aquel 
para la apertura de sus sesiones anuales : iodo lo cual se balín 
ya publicado. 
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&7) cm e' </# ay ue/* varón, atiétve nava, 

J2,,e /ior e/orerJaJ /urraj y raaonm 
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jNo es estraño que escritores estrangeros y de 
la mayor nota hayan cometido los mas crasos 
errores sobre el estado de nuestra nación , cuando 
nosotros mismos parece nos hemos desdeñado de 
conocerle. Distantes de apreciar lo que la diversi- 
dad de sus leyes, clima y costumbres ha influido 
en la formación de los diferentes pueblos que la 
componen, con dificultad somos capaces de res- 
cribir mas que aquel corto terreno en que vivi 
mos. En muchas de nuestras obras puede durar- e 
si sus autores nacieron ó no en nuestro sue o. a 
omisión de lo mas interesante se advierte 
las primeras páginas. ¡Qué lastima! Apenas 
nocida una región en que una Staél , un Lamere, 
un Chateaubriant verian con mas gusto que en 
célebres viajes al Elba, á los Alpes suizos, á Jeru 
salen, lo que el tiempo ayudado de mil aconteci- 
mientos morales ha producido. Desde que se pasa 
el alto Pirineo, á cada momento el observador se 
detiene para contemplar mil particulares usos, nues- 
tro variado genio , los monumentos de nuestras 
antiguas glorias, y hasta el apego con que des- 
pués de muchos siglos conservamos nuestros tra- 
ges y dialectos. En unas partes encuentra á la la- 
boriosidad sembrando hasta en las mismas rocas; 


en oirás, pingües vegas cultivadas en otro tiempo; 
ahora pueblos que emigran casi en masa, luego 
gentes que jamas pierden de vista el humo de sus 
hogares; ora comarcas, en donde ciertos oficios 
parecen estar vinculados únicamente en algunas fa- 
milias, y ya por fin poblaciones cuyos habitantes 
se acostumbran desde sus mas tiernos años á vivir 
del contrabando y familiarizarse con las balas. A 
pesar ¡ cosa admirable ! de contar tanto tiempo la 
reunión de nuestras provincias bajo de un mismo 
cetro, cada una conserva de su antiguo carácter lo 
mas de lo que antes tenia. 

¿Qué ha desechado el pasiego de su trage pri- 
mitivo? ¿Qué ha perdido el maragato de su anti- 
guo estado? ¿Qué el que habita las riberas del 
Ebro y Guadalaviar ? En los grandes pueblos han 
acaecido algunas mutaciones, en otros se ha sen- 
tido su proximidad ; pero por seguro tenemos que 
en lo esencial y en el centro de la península los 
actuales españoles son los mismos que peleaban 
con la Europa , antes que viniese al trono Felipe V. 

Sin embargo de hacer mas de un siglo que la 
«jjnastia reynante trajo en pos de sí un nuevo or- 
< en de cosas bien sabido, tanto en lo militar co- 
mo en lo político , una variedad de usos y costura- 
bres inmensa, v hasta „• . , 

. ln stnnumero de voces 

que no conocíamos; de que hemos dominado en 

ambos hemisferios ; de q„e desde el buen reynado 
de Car os 111 mil comunicaciones se han abierto 
por todas partes; de que finalmente hemos visto 
pisar nuestro suelo al estrangero de todas las nacio- 
nes de la Europa en los acontecimientos de la úl- 


tima invasión , muy poco nos diferenciamos de lo 
que eramos. Fieles imitadores de lo que nuestros 
padres hicieron, difícilmente nos liemos acomoda- 
dla desviarnos del camino trillado; acaso creimos 
ofender sus cenizas en abandonarlo. 

Es innegable que la Alemania ofreció un cua- 
dro muy interesante á la inmortal autora , que con 
tanto- primor la lia descrito; pero ¿concederemos 
que sea menos digno de pintarse el que la Espa- 
ña al pensador presenta? ¿No podremos aventurar 
la proposición de que bajo todos aspectos pueda 

escederle ? ¡Ojalá que alguno de nuestros sabios 

lleno del genio reflexivo nacional se dispusiera á 
hacerlo! Apoco que se empeñase nos presentaría 
un vasto campo en que el político, el anticuario 
y el filósofo encontrarían materia suficiente en 
que ejercitar su entendimiento. Mas ¿podremos es 
perarlo? ¿llegará el dia en que veamos retratada 
una nación que siempre será admirable a cuantos 
la reconozcan? ¿podremos contar por o men ,y 

que esto no suceda, <? ue 86 No” nos atre- 
cnbirnos sus respectivos P ais - " . 

veremos á negarlo, sin embargo de que basta y 
haya habido muy pocos que en un o >joto 
jante tratasen de emplear sus talentos, es 
que algunos nos han presentado producciones q 
en su concepto serian suficientes para bosquejar 
sus provincias; mas en ellas se echan de ver g 
neralmente la falta del verdadero cuadro de os 
usos y costumbres, asi como las descripciones na 
turales y artísticas de sus poblaciones y territorios. 

La provincia marítima de Santander ofrece f poi 
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ejemplo, á los que quieran describirla, particula- 
ridades que llaman la atención del hombre mas 
insensible; conserva en el corto espacio de 24 o le- 
guas cuadradas, diferencias notabilísimas que di- 
viden á sus naturales, digámoslo asi, en familias 
diversas; y sin embargo, apenas se sabe de algu- 
no que tomase el trabajo de darnos una descripción 
para conocimiento de lo que asi en lo físico como 
en lo moral la distingue. Entre las memorias que 
acerca de ella se han publicado, no hay una que 
llene los deseos de los que la han visto como ob- 
servadores, habiendo tantos que pudieran hacerlo pa- 
ra desengañar en mucho á los que no la conocen. 

Alucinado el vulgo por lo que oyó hablar de 
ella á individuos que acaso jamas la vieron; lle- 
vado, por decirlo asi, del nombre que impropia- 
mente le han dado d o Montaña, forma de este país 
un concepto enteramente errado: por lo general lo 
cree áspero, sujeto á un temperamento rudo, des- 
provisto de establecimientos para la instrucción pú- 
lica , y finalmente habitado solo por hombres que 
no dan muestra de serlo , sino en sus preocupa- 
ciones. ¡Qué desaciertos! Una provincia que tan- 

tos héroes ( N a 1 a "\ lio nr ,, w i • , 1 

p ‘ * ) iia producido que supieron 

mantener el honor de sus pendones; una provin- 

^batllJ céulTj 1 Saludo' dOT, ” ,,< ' ,,,os » 80,0 
i i • . j i • ^ encontraron tres nersona— 

ges del centro del país: don Alrmco j - ,, persona 

j T , : „ Alonso de Calderón , gran prior 

de san Juan y almirante que mmii.i , 1 

, , , \ , . " C man daba las fuerzas de mar y 

coadyuvo a esta gloriosa i ornad n n -i . , J 

V y , , ... b , rp ’ Garcilaso déla Vega , fun- 
dador de la villa de JTorrelavega , v H-p‘ nn „ r i , * , 

i > i • r * -r» m ^ nernan González de Aha- 
ro que salvo al infante Don Telld en lo mas acalorado de ella, 

y cuyo sepulcro c msenpeones aun se conservan en el va 
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cia que se jacta de haber dado á Jas ciencias y 
particularmente á las artes tantos talentos (N a . a. a ); 
una provincia civilizada desde muy antiguo, que 
enviaba los barcos en flotas para el ejercicio de 
SUS pesquerías y tráfico hasta los borrascosos ma- 
res de Irlanda y otros puntos lejanos del norte 
fN. a 3. a ) ; una provincia que el célebre don Jorge 
Juan llamaba el jardín de Espa ña por el benigno 

líe (le Anievas. Los de las guerras de Italia y Flandes , y 
mas particularmente de nuestros dias : con este motivo nues- 
tra gratitud y su buena memoria no pueden omitir los nom- 
bres tantas veces repetidos en la sangrienta y ultima invasión 
Je nuestros enemigos , de los dos intrépidos y heroycos guerre- 
ros, los Velardes de Madrid y de la Albuhera. Finalmente los es- 
cudos que componen las armas de Jas cuatro villas, llamadas 
de la Costa , lo confirman mas bien (*) manifestando una nase 
que á toda vela rompe la cadena que sujeta las dos 01 illas 

del Guadalquivir. . 

O Estas , conocidas asi en los siglos de nuestras glorias, 
son las de Castro Urdíales ; Laredo , capital del Bastón que 
llevaba el mismo nombre ; Santander , que lo es hoy de es j 
vincia erigida en silla episcopal en 17 55 , y finalmente la < 
san ícente de la Barquera. 

( N. a a. a ) En las ciencias al gran cosmógrafo Escalante del 
tiempo de Felipe II, y los escritores Guevara , Sola , Campillo, 
abate Gándara y otros varios; asi como en las artes el distin- 
guido jesuíta Bustamante , el no menos célebre Juan erre 
ra , don Juan Alonso de Bustamantc que en 1646 invento v 
estableció en Almadén los hornos de reverbero para destilar 
el mercurio ; Yierna y otros muchos de menor nombre. 

( N.a 3 .a ) Las de la ballena , bacallao y arenque lo mani- 
fiestan ; y dan testimonio de estas y su giro, las ordenanzas 
de sus cabildos de mar, las memorias célebres de sus con- 
tratas con las ciudades mas comerciantes del golfo de Cascu- 
da y otras nombradas del norte; y finalmente la concesión 
de don Garlos y doña Juana de 5 de abril de 1 JJO 
Jos navios de guerra para la custodia y resguardo en el 
ejercicio de sus campañas. Para mayor comprobación de esta 
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temple, la abundancia de buenas aguas, su fron- 
dosidad, su aspecto pintoresco; una provincia por 
último en que el hombre halla cuanto es preciso 
para vivir en las delicias de una abundancia diver- 
sificada, es casi tenida por inhabitable. Hemos es- 
cuchado semejantes despropósitos, hemos oido los 
discursos mas descabellados sobre la situación de 
un pais , á quien no falta mas que un Young y un 
Humboldt, que quieran manifestar sus preciosidades. 
Mil veces, lo confesamos, hubiéramos querido po- 
seer los vastos conocimientos y la pluma de tan 
escelentes escritores cuando le hemos recorrido. 

En las laderas de los montes en que habita el 
pasiego, como en las riberas del mar; sobre las 
erizadas rocas de la Liébana donde mora la ga- 
muza ( N. a ), como en los valles en que se 
elevan los antiguos solares de su nobleza , la aten- 
ción del mas indiferente siempre se vio distraida y 

verdad , tengamos presente lo que uno de los mas conocidos 
ministros de Luis XV , Maurepax , le espuso en una memo- 
ria , manifestándole el estado de la marina francesa en 3 de 
octubre de 1730. Uno de los hechos mas notables, dice el 
ciudadano Arnould , es que el año citado la pesca de la ba- 
llena ocupaba en san Juan de Luz 37 embarcaciones; pero 
es necesario confesar que los marineros , harponeros V tone- 
leros eran españoles. Entre las noticias que nos dan los es— 
trangeros sobre la industria de la pesca en Holanda y 
otros paises del norte , hallamos también que sus primeros 
maestios fueron los intrépidos marineros de la costa cántabra. 

( N. a 4 a ) Lsla es la que se conoce en el pais con el 
nombre de rebezo. Su particularidad de silvar como un pastor 
estando de guardia ; de llevarse sus hijos en la boca las ma- 
dres cuando se ven apuradas, y el hacer uso de sus cuernos 
para engancharse , trepar y sostenerse por las asperezas de 
los urricles y peñas de l¿ uro P a > le hacen digno de atención. 
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nunca dejó de hallar mucho que le admirase. Obli- 
gado á ello casi por fuerza, á cada instante encuen- 
tra novedades, y todo le ofrecerá mil motivos de 
delicioso entretenimiento: unas veces reflexionando 
sobre el estado antiguo de este suelo, y especial- 
mente en el anterior al de las guerras de Italia y 
Flandes, que inspiraron en sus pobladores el espí- 
ritu caballeresco que se les ha imputado ; otras 
examinando sus usos y costumbres, las horas se 
le harían momentos. En sus montes, en sus valles, 
sacado del estasis en que por la contemplación se 
halle embargado por los varios y penetrantes ecos 
de aves peregrinas (N. a 5. a ); admirando el poder 
del criador en su limazo, y su araña de mar 


(N. a 6. a ) ; sentado sobre las ruinas de algún conven- 
to de Templarios , y al lado de otros monumentos 

( N.a 5.a ) Sirva de ejemplo la conocida aquí con el 
nombre de Pico-Relincho, á la que denominamos de este mo- 
do, por clasificarla mas bien que con el do / ico ó carpin e 
ro que es á la que pertenece; por ser su arma semejan e 
al instrumento de un picapedrero, que le sine para 
su habitación en los troncos de los ai boles , y por tener un 
canto semejante al relincho de un caballo, particularnien 
te en las variaciones atmosféricas. Su tamaño y los matices 
hermosos de sus colores la hacen distinguida en su clase. 

( N.a 6.a ) Hemos dado el nombre al primero por no 
haber encontrado el que le corresponde en la historia del 
rey no animal : es verdad que es á quien mas se parece este mo- 
lusco si hay alguno á quien pueda parecerse una masa in- 
moble , sin adherencia á parte alguna , y sin el menor anun- 
cio de vitalidad ; por el contrario la segunda , aunque 
poco común en su especie, es particidar por sus movi- 
mientos, color y configuración. Por lo que hace a Jos de- 
mas pescados de esta costa , sin embargo de ser muchos y 
de gusto delicado , nos abstendremos de nombrarlos ; pero sí 
añadiremos con el fin de dar una idea de su multiplicado 
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de la mas remota antigüedad * que el tiempo ha 
respetado (N. a 7. a ); metido en las reuniones popula- 
res de sus habitantes para asombrarse de su gran 


número y variedad , que el señor Reguart, autor de la obra 
interesante sobre nuestras pesquerías , hizo dibujar en Santan- 
der sobre loo especies, poco masó menos, que eran desco- 
nocidas en los diccionarios estrangeros de este ramo. 

( N.a 7.a ) Hay sin embargo edificios intactos propios de 
la religión de estos hombres célebres que por mil combina- 
ciones raras se han preservado de la devastación y ruina que 
han sufrido los demas. Uno de ellos es el de Somahoz á le- 
gua y media de la villa de Rcynosa , en la provincia de Fa- 
lencia y confines de esta , el que sin duda debe su principal 
conservación á la circunstancia de haber sido dedicado desde 
la estincion de aquellos á un santuario en donde se celebra 
anualmente la festividad por los vecinos del pueblo de Suano, 
en cuyo término se halla. Estos se distinguen completamente 
de los segundos, que por una especio de prodigio han pasa- 
do por el transcurso de tantos siglos , y S e ven en pie con 
gran admiración de los que han meditado sobre el origen y 
progreso de los diferentes cultos y formas con que han preten- 
dido los hombres tributar su homenage al ser supremo ó cria- 
dor que los ha formado. Aunque el vulgo confunda general- 
mente los unos con los otros, y por lo regular los apellide 
todos' con el nombre común de Templarios ; sin embargo su 
diferencia es tal a los ojos del observador que tan solo ten- 
diendo la vista conocerá que los que propiamente asi se lla- 
man, se asimilan á los que están dedicados por su instituto 
á la consagración del culto católico, como por el contrario 
los otros por sus signos, geroglíficos , y demas figuras escul- 
pidas y de relieve que se notan en todas sus partes (*) , se 
desvian y separan de este , aproximándose ó mas bien siendo, 
según algunos, el verdaderamente consagrado al paganismo, 
culto de los ídolos ó de la naturaleza, á que estuvieron des- 
de su fundación destinados. 

(*) Examínense con atención la Colegiata de Cervatos á 
una legua de Reynosa , la de san Martin de Lines en el 
mismo partido > y no i e t° s de esta el monasterio arruinado 
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penetración (N. a 8. a ); enagenado, digámoslo de 

varios con instituciones las mas par- 
una vez, cíe venus lo i 

ticulares se creería en lo mas vistoso de la apre- 

able Helvecia, y solo echaria de menos sus lagos. 

Su descripción física es la siguiente: por la 
arte del S. y sus confines con la mas septentrio- 
nal de Castilla la vieja se halla separada por la 
naturaleza con la interposición de una cadena de 
montañas inaccesible en muchos puntos, si la ma- 
no del hombre no la hubiera franqueado y pues- 
to en fácil comunicación sus pueblos con las me* 

t c san Martin junto ai pueblo de Escalada , la parroquia 
de Sil ¿ó en el valle de Iguña , la hermila de san Juan de 
Rayccdo en el mismo , la de Yermo en la jurisdicción de Tur - 
relavega , Ict colegiala de Santillana y otros vanos templos. 

( N. a 8. a ) Es desde muy antiguo el celebrar sus juntas , 
y en diferentes épocas ha sabido sostener el pais estos derechos 
que conserva desde la reconquista de los árabes. En prueba de 
ello baste saber que en i 6/,5 arrancó del poder ministerial el 

r nml/>ninias sobre la junta llamada de 

que se confirmasen sus ordenan** j • .j 

i 77 TTinnnia casi su parte central ; siendo 

los nueve valles que componía i • • 

ano de sus peine!,, oles requisitos el que s,n 

gana de las autoridades establecidas en la provoca pudieran 
reunirse lo, representantes de las diferente, jurisdicciones que 
la formaban siempre que lo, tuvieran poi conveniente P a,a 
provecho y utilidad de los pueblos , ó cuando asi lo c ispu 
s irse el diputado llamado general , con tal que se efectuara su 
reunión en el sitio y pueblo del Puente de San Miguel , bajo la 
presidencia rigurosa del alcalde ordinario de la jurisdicción u 
donde este pertenece , aun en el caso de que concurrieran al- 
gunos de real nombramiento ú otras principales autoridades. Fi- 
nalmente, no hay pueblo por pequeño que sea en donde no so 
celebre casi todos los dias festivos una reunión o concejo de 
todos los vecinos con el fin de esponer y tratar en ella de su 
gobierno municipal y de cuanto concierna y sea interesante 
al procomún. 
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rindades de Castilla y demas partes que correspon- 
den á la izquierda del Ebro desde su origen en 
Fontible. Al N. O. de sus ojos se hallan á mas ó 
menos distancia las elevadas montañas del puer- 
to San-Glorio , puerto Pineda , puerto de Sierras- 
Albas, puerto de Piedras-Luengas, de la sierra de 
Brañosera, montes de Ijar y sierras de Séjo, que 
dan origen al S. E. á tan celebrado rio; y al N. 
al Caudal y otros grandes manantiales que fomen- 
tan el Deba, asi como al Nansa y rio Saja. Si- 
guiendo esta misma cordillera hacia el E. se pre- 
sentan sucesivamente las sierras de Obios y puer - 
to Pagüenzo , elevada montaña tle Aradillos , sier- 
ra de Peñarroble, puerto del Escudo (N. a 9. a ), 
de Basta vernales , sierra de Nela, estacas de Trué- 
ba puerto de Lunada (* *), de Lasía, monte de 
Gobillas , portillo de Ocejo, puerto de los Tornos, 
pena de la Magdalena, peña de Angulo y agua 
ce san Miguel; y finalmente hasta tocar con la 
bien conocida peña de Orduña; de donde resul- 
tan el origen del Besaya, el del rio Pas y Miera, 
el de los rios Quadrero mayor y Chiquillo que 
forman el Ason, el Cadagua , el Gordojuela , y 
otros mas pequeños que aumentan el Nervion, que 
da el ser a la na de Bilbao: todos ellos con direc- 
ción al lí., «acepto los dos últimos que se hallan 
, _ T . . 1 louucienclo por lo que hace al S. 

el Nela, el Irueba , Gerla v alano 1 

’ J ai gun otro de corta con- 

( N. a 9 a ) Este punto por , 

v . . . i as D,v elaciones hechas baro- 

métricamente y ya publicada. , resulta hallarse á la altura de 
389/, pies castellanos sobre el nivel del mar 

(*) Está sobre el nivel del mar 4 'pies castellanos. 
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sideración para engrosar al Ebro. A la parte del 
O. se encuentran las erizadas peñas de Europa y 
astilles de los Urrieles,asi como las asperezas de Pe- 
< ~ aS el lera que la dividen y separan de las Asturias; 
dando aquellas origen al Deba, rio Cares y otros 
de corta entidad, qne sirven únicamente para 
aumentar aquel. Al E. está separada de la provin- 
cia de Vizcaya por las aguas del Somorrostro y 
sus célebres montes, asi como por los elevados y 
contiguos de Tejada, Ordunte etc., de donde salen 
el Sániano, Agüera y otros pequeños que desaguan 
en el Ason, dirigiéndose al N. 

Las diferentes montañas de orden inferior, con 

los ríos espresados, que corriendo por todo el 

país forman ramificaciones de las grandes y en- 

enrubiadas de que acabamos dé hablar, son las 

que constituyen los diversos y pintorescos 
* i senos habitados y productivos 

de su superficie; observándose que todos ellos de 
de su superfiem |o ^ tantas zorias „ fajas 

V , rn.es que constantemente guar- 

srn interrupción . «« £ , norte . Asi es conlo |„ 

dan su curso de medio . , 

puede rectificar el observador, bajando por las 
orillas del Deba y Nansa , aunque estrechos , peto 
que no le parecerán asi los que riegan e a ja * 
Besaya, el rio Pas, Miera, Ason, (¡adagua, Agüe- 
ra y Sámano, si se esceptuan algunas pequeñas 
cortaduras ó prominencias que dividiéndolos de 
trecho en trecho desde las riberas del mai , eaim 
nando hácia el mediodía, les hacen formar gia 
das ó escalones que producen las diversas tempe 
raturas de todos ellos. Al V. sus costas baña as 


tiel océano por el espacio cíe 24 leguas de E. á O. 
son las que nos presentan los diversos puertos, 
ñas, ensenadas y ‘esteros que contiene; siendo po- 
co mas ó menos su estension de' N. á S- la de diez 
leguas generalmente (N. a 10.). 

Su posición geográfica se podrá deducir de las 
ya perfectamente observadas y fijas por las opera- 
ciones de nuestros marinos de los sitios de San- 
tander (N. a 11.), Santoña y la Cavada; los dos 
primeros, puertos principales del pais; y el tercero, 
punto b.en conocido por sus fábricas de fundición; 
hallándose aquel á la L. de 43» * 8 ' so" y su Ion- 

gmul 0“ (i' 54 " occidente de Madrid. El segundo 
a la latitud de 43» *6' 3o"; y su ^ptud o» 


(N.a 10 .) La principal cordillera oup a a 

cribir es um , , í l Ue acabamos de des - 

uir ’ es una ramificación del Pirinea „ , j 

granito , y correspondiente, sos monJ^TC * pri™ oÍ 

basV eáleireT T' ' ,< ' m0S Se “ la < 1 ° al "reiden.e son de 

r«“ ;J T ’ J I- eminencias ,ne 

ello ron la dde ' T*"" todas corresponden al orden di- 

reee n J et Ír C ‘ a , , “ d » ''¡«™ casi puro, i Pa- 

iece que el autor de la naturaloyq F . 

te recinto entre cuatro materias de I * ‘ S|)U< ‘ S, ° env0,ver eS_ 

da» de que se hall, formado el globo - á T? SüU, ' a5 7 
bonate-calcáreo , liierro v amia b * ' bcr ' g ranll ° » car * 

(N.a n.) Este es el pLrto q ue por . , , 

turas y según la medida de los o ?. todas ,as con J e * 
origen del Ebro , es al mi» ’ nH * pasos que dista del 

Plinio , mucho mas si se atiemlTTT' 16 ** J “ lÍ ° Bri S ense de 
se hallaban á su occidente, el uno ° S , otros dos que refiere 
las Asturias , que puede ser el ' C ClI ° S coníínante con 

la Arena, 6 el de Comillas, siendo *** ^ MartÍn de 

gundo por su nombre , antigüedad v ^“"“‘•Memente el sé- 
cente déla Barquera; á pesar de ] a ‘ * . acion el de Vi- 
i , s conjeturas del P M Flo- 

rez que sin duda no reconoció por sí m; • ' ' * 10 

1 t mismo m unos ni otros. 


i5' o" oriente <le Madrid; y el último á a latitud 

de /,3“ W 45" y *» *-S i,ua °° ° 49 °" ente 

tlC su* población compuesta de i3o mil a i4° mil 
,, nas , aunque no es muy grande, sin embargo no 
l e ; a de serlo si se considera que tan solo < os 
terceras partes de su superficie se hallan harta- 
das por no permitir fácilmente otra cosa las gran- 
des desigualdades y elevaciones de que hemos k- 
t^lio relación. 

I as jurisdicciones que componen su parte orien- 
, , „ ‘ Jas del valle tic Mena, Villaverde, Gune- 

zo , Sámano con las .los ásperas ^y 
se hallan contiguas de Soha y «i g > • 

Mas de Pas que tocan á la parle del S. 

do su centro la merindad .le Trasmiera, 
‘T'^a de Santander, los valles tle Camargo, Villa- 
Abadía ' Carriedo , Toranzo (N. a la), 


, Fn las montarías que forman este valle bañado 
( N-a l2 pa S con especialidad en la pendiente de la que 
por el no blo de San Martin á su derecha, como tara- 

está encima de que Jo está á su izquierda, se 

, b ‘n n ' itura de 8o o á rooo pies de elevación sobre el m- 

ia ana a a ‘ dg d¡ferenles mariscos bien conservados, 

vel del mar , pertenecer, á almejas v conchas de pe- 

parl.cularmente los que en alcanas 


regrino 


de tal manera que hasta el color bermejo, en algunas 
de estas se conserva en disposición que pudieran confundirse 
con las 'recogidas entre las arenas del mar en sus orillas. Mas 
no parecerá tan cstraño esto cuando en las elevaciones de cua- 
tro ó cinco mil pies en la montaña de Aradillos, próxima a Rey- 
nosa , y en las alturas de barcena de F.bro se encuentran estos mis- 
mos residuos , aunque no en tan buen estado. Se hallan los p.imc 
ros puntos separados deí mar por la distancia de cinco leguas,, 
y los segundos de la de diez á once. 
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Anievas, Iguña (N. i3), Buelna, Torrelavega, 

Abadía de Santillana , Reocin (*) , Cabezón y Cabuérni- 
ga , con otras inas pequeñas y de corta estension. 
Las de su parte occidental son el Alfoz de Llore- 
do, Valdaliga , Valde de san Vicente, Rio Nansa, 
Lamason , Penarrubia , Tudanca , Poblaciones y las 
que componen el recinto llamado provincia de Lie- 
hana; y por último las ásperas, desiguales y po- 
co pobladas de Rivadeba y Peñamellera de arriba 
y de abajo que separan todas las demas de la provin- 
cia de Astur ias con quien se hallan estas confinantes. 

A pesar de estar al mediodía y occidente cir- 
cundada de las elevadas montañas que liemos di- 
cho , en que la nieve permanece durante una lar- 
ga parte del ano, se halla bajo un clima templa- 
do de que no gozan algunas de las mismas provincias 
interiores (N. a i4). Con esta ventaja tan preciosa, 
tiene la de un terreno que por todas partes liro- 


( N.a i 3. ) En este se ve una curiosidad y que puede ser- 
vir de documento histórico en la fábrica de armas de fuego y 
propias para batir : se conservan tres piezas de artillería en 
el mejor estado en la casa llamada de los Tiros , las dos de 
¿ ‘“77 seis palmos de largo, y de diámetro poco mas 

° menos de cinco a seis pulgadas; pero la tercera de la lon- 
gitud d doce palmos y de un pie de diámetro, correspon- 
dientes a las 7 /, piezas de toda clase y calibre que traía en su 

,W> de x5aT 7 V CUftndo desembarcó en 16 de 

jumo de i5 22 en el puerto de Santander. Se 


de 


piezas perfectamente unidas y semeiá ¡ C °™» ,onCn * 

" james a las que forman un; 

barrica con sus arcos puestos de 

/*\ r . .'i 11 ceno en trecho. 

( ) En este esta el puente de San i , , , 

; ' . • . , 1 . ° dn Vl ‘guel , en donde se cele 

braban lasjuntas de provincia ya indicadas 

( N.a 1 4- ) Por las observaciones meteorológicas herí, a: 
por nuestra parte en los anos de ,8,5 , Kgu „ ler . 


\ 


(23) 

ta espontáneamente los árboles mas lozanos , y las 
plantas mas necesarias y .'.tiles al hombre ( N * 
i5 r que da los frutos de primera necesidad pro- 
P - mente; que ofrece abundantes pastos á su im- 
n!eroso ganado, y que presenta la iiva,la pera, la 
manzana, el higo y avellana silvestres en la pen- 
diente de sus colinas y hasta en la cima de sus 
mas elevados montes. En otro tiempo no hay du- 
da que debió á su mas estensa y mejor agricul- 
tura, é igualmente á la dedicación á la pesca, trá- 
fico y alguna industria fabril de sus naturales, te- 
ner mas población que la que contiene ahora : las 
memorias de esto reposan en sus archivos. Jas 
ru.nas de casas y otros edificios como igualmen- 
te los restos de su aplicación agrícola que aun per- 
manecen en algunas de sus pendientes, en las ju- 
risdicciones del centro lo están palpablemente . c- 

y las ejecutadas anteriormente por 

^ órne tr° temperatura media en la costa y sus mmer- 

otros, res “ ‘ , grados ; pues no suelen pasar sus estre- 

diaciones a j c i invierno, como en el del estío, de 

mos , asi en e ■■ ij , § cste . s¡cnd o mucho menos por las 

yelo aquel, y hume d a d ó temperamento lluvioso, que el que 

pluvioniétncas ]o ue hace á nuestra opinión este 

comunmente se di< , J t . 

'menta muchos anos hace. 

7 N 5 T Prevalecen iod° S los huios délos países ten.- 
. • f - L- y baste para prueba de ello saber que en a 

jCiÍhccion V Buelna , á cinco leguas en lo interior, as, co- 
ito en las de Torrelavega y Caries, se cogen los mas deli- 
cados del mediodía de España al ayre libre y s,n precaución 
especial. Notándose ademas en una de las principales casas de 
la primera ver con el mayor asombro producir los naranjo, 
traído, de Tánger y Teman en las costas de Berbería, a U par 
de los de su especie y limoneros del país sin mas precauciones, 
,ne las que se observan con estos : por lo que hace a la ve- 




mostrando. En toda esta parte que es una 

divisiones naturales de la provincia, paiticu ^ 

te á orillas del Besaya , el limonero y el na | ca 
que todavía en la costa se cultivan, fueron a ^ 
riqueza de muchas familias: solamente en - a ^ 
der se cogia vino bastante para producir la S11X0 ‘^ 
3o.ooo cántaros anuales, como resulta de sus 
mias; y las próximas merindades de Castilla y 
chos pueblos interiores eran surtidos de este 1 1 
por algunos de aquellas, como consta de susantig ^ 
contratas : el nombre de pumaradas ó lagares > 
viñedos, que conservan muchos de sus sitio»? i 
ban lo estendido que estaba el manzano y 
ña. En fin , una razón incontestable de q lie 


prue- 
la vi' 
era 
los 


mas poblada y mas abundante que hoy s ° n 
escombros que por todas partes se encuenda 11 > 
la pobreza y miseria de muchas y distinguí^ 35 . 
milias desde que comenzaron sus emigraciones? ^ 
como la colección numerosa de sus buenas ordena 


• ríe esccd cr 

getacion en la mayor parte de las plantas , se advier - se 
en gran manera á la de otras muchas provincias. Y P aI 3 , | lT1 en- 
pueda formar una idea de ello convendrá saber existe a ^' jjg- 
te un roble cuya circunferencia en el tronco a clCl c jg 
taneia de la raíz, es la de 24 pies castellanos , y la cii' cUIlS 
de haberse cortado el palo mayor del real Felipe, c ° nS utl o 
en Guarnizo en el año de 17 3a de 114 cañones, en 
de los montes de las jurisdicciones del centro a done ^ 
responde igualmente el anterior. Las medicinales c ottio 
eben , té de España, árnica montana, salvia, etc., se 
cen y están en uso , pero no otras muchas. Las de ° u 
como la nicociana ó planta del tabaco, la rubia y °í ra$ .g 5 a» 
poco se aprovechan. Las varias y multiplicadas especies e 
árboles llaman también la atención de los curiosos. 
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municipales formadas antes del siglo XVTÍ, que por 
la mayor parte se hallan sin observancia y envuel- 
tas entre polvo y la polilla en los archivos de sus 
concejos. 

En la costa no podemos menos de convenir 
que ha tenido otra causa la gran despoblación que 
se advierte : el establecimiento de la última ma- 
trícula se hizo sentir considerablemente desde sus 
primeros momentos. A poco tiempo de haberse 
introducido esta , se fue abandonando la pesca de 
la ballena y del arenque que antes se habia re- 
sentido de la primera y otras causas; de lo cual 
nos dan testimonio de su florecimiento entre otros 
datos ademas de lo dicho los vestigios que exis- 
ten de hornos destinados para estraer sus grasas, 
y los fragmentos de aquellos cetáceos que se con- 
servan para ostentar su antigüedad por algunas 
familias , desapareciendo como el humo sus nume- 
rosas embarcaciones (X a 16.). ¡Qué dolor! Por 
todas paites se ven señales de lo neo que era es - 

( N.a 1 6.) Para formar una idea de esto baste lo si- 

nao Ute : Gn l3?2 SG aimÓ en Santander una escuadra de 4 o 
e j ordenada y dirigida por Enrique II en persona, dando 

com j 11 ^ 0 de eda a PlU y h)íaz de Rojas , con la cual disolvió 
los Pumente, cogiendo al ca u<liHo Puche, que entregó i Car- 
¿ein SU l * * 3S re ^ < I u * as < I ue habían quedado de los ingleses y 
aS su blevados en el territorio de la Rochela, de resultas 
Airib 1 8l0n0Sa victoria conse guida en el año 1371 por JYIicer 
e S p ai ~ 0Sl0 hocanegra, que con el inando de solas 12 galeras 
ruent ° ^ ^ auxd '° de otras francesas destruyó completa- 

naos 1 ar mada del almirante Peñabrocli , compuesta cíe 36 
pa dc^ ? Urt ^ a abundantemente de dinero, municiones y tro- 
el C ese mbareo , sin que pudiese salvarse ni un buque ni 
Sm ° ( I ue ía mandaba. Teniendo el rey la satisfacción de 
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te amenísimo suelo antes de dicha época, en la 
que comenzaron estos naturales á abandonar sus 
moradas por seguir el brillo de la carrera de las armas 
que entonces ejercitábamos, y las esplotaciones 
de las minas del nuevo mundo. 


ver en Burgos á su arbitrio al almirante y 72 caballeros con 
espuelas doradas que le acompañaban. 

En x 5 4 4 en este mismo sitio se formó otra de 24 naos al 
mando de don Alvaro Bazan, y de orden del emperador Car- 
los Y , con la que en el puerto de Muros , dia de Santiago, al- 
canzó á la enemiga francesa compuesta de 3 o al mando de 
¡VIr. de Sana con transportes y mucha gente de guerra que se 
hallaba hacia algunos meses hostilizando é imponiendo con- 
tribuciones en toda la costa del norte; siendo tan reñido el 
combate que resultó y completa Ja victoria, que desde el gefe 
hasta el último marinero todo cayó en sus manos , entrando 
en triunfo pocos dias después en el puerto de la Coruña en 
compañía de su hijo don Alvaro , marques de Santa Cruz , de 
edad de diez y seis años. 

En 1 574 se preparó también en este puerto , al mando del 
intrépido y diestro marinero Mcnendez de Aviles, otra de or- 
den de Felipe II, compuesta de 3 oo velas y 20,000 hom- 
bres de desembarco; después de haber en el año anterior de 57 
equipado una en el de La red o , con la cual escoltó 24 navios 


cargados de lanas, y desembarcó en Calais socorro de dinero 
y tercios de infantería, á tiempo oportuno para que se cogie- 
sen os aureles de la batalla de san Quintín. Igualmente se for- 
mo aquí a gunos anos antes una espedicion poco mas ó menos 
como la menc, onuda de 7 ü ; siendo frecuentísima la salida de 
armada, de menee fueren de este p„e rlo . as ; curoo la de bar- 

‘ >‘7 cl " orlc > últimos del siglo XV en que 

“ Tfr 'u de la ««* Austria con la de Castilla. 
. , d , Y a la construcción de doce ga- 

leones de 800 toneladas, y en 63 y sc estipuló la contrata de 

6 de 85 o : todo en el puerto de Santander y algún otro de la 
imsma. En 04 5 y 5 o se dteron instrucciones al general Diaz 
Pimienta para los que delnan construirse en esta ria. Final- 
mente, desde el ano 22 basta el de 7 o del último siglo se 


I íi emigración comenzó por este tiempo á 
Heiarse conocer en bastante grado; pero cuando 
n ■ verificarse con tal ahinco, que al parecer 
i f- n dejar á la Cantabria sin ninguno que cul- 
fvase sus campos, fue al fin del reynado de Car- 
los II v principios del último siglo. Al mismo tiem- 
aue á las armas se dedicaban las primeras fami- 
L s otras empezaron á derramarse, ya por la pe- 
nínsula para ejercer su industria, ó bien se diri- 
gían it las minas que entonces se beneficiaban , pa- 
ra favorecer con sus copiosos metales el patrio 
suelo. A pesar de verse separados de este los in- 
dividuos de las últimas por mu chos años y largas 

construyeron en el sitio de Guarnizo de la misma (*) *6 na- 
vios de línea, i4 fragatas, 7 paquebotes y otros muchos bu- 
aues de comercio y corso. 

t pérdida de 52 velas de solo el puerto de San Vicente 

la Barquera en la gran armada de Felipe II y otros naufra- 
a J e consideración en el mar del norte en el siglo XVII 
£ lOS , u( >ban esto mismo , no haciéndolo menos la historia de 
compr ^ en sus ¿os diferentes épocas del año de 1625 la 
la inat^i ^ ^38 la segunda, según las cuales resultaban te- 
pnmera p Uer tos mas pequeños y de menos consideración, 

' saber Comillas y Suances , el primero en la correspondiente 
á la de ’i 5 52 3 marineros y entre ellos 5 q patrones de bar-' 
co y el secundo en la de 38 sobre 5 00 poco masó menos de 
aquellos. Es decir , que cada uno de estos pueblos superaba 
ó por lo menos igualaba en número á los que la matrícula 
presenta de todos los puertos de la costa útiles en nuestros 
dias ( ** )• 

( * ) Véase el apéndice número 1 .0 

(**) Veanse Crónica de don Enrique II , Sandoval , Cár- 
denas Z. Cano, Beytia , Uztariz , varias memorias sueltas y 
otros papeles inéditos pertenecientes al comercio y pesquería 
de esta costa. 
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distancias, el amor que siempre le profesaron fue 
en aumento hasta llegar á posponer su propia san- 
gre (*) : parece que entre estos encumbrados mon- 
tes deliciosamente cubiertos de un verdor eterno, 
tiene el patriotismo su asiento. 

Con un genio á la verdad reflexivo que los vi- 
cios de la legislación conduce á los pleytos, siem- 
pre honrado el cántabro nunca olvida su choza, 
las disputas de su concejo , y los sitios deliciosos 
que en su infancia recorría. Descendiente de aque- 
llos terribles españoles que Roma vanamente qui- 
so sujetar a su yugo, de aquellos héroes que supie- 
ron resguardar del furor sarracénico á las órdenes 
de su Pelayo los restos de la monarquía, el ha- 
bitante de este país conserva en su frente el ayre 
de independencia que siempre les distinguió, le 
ama como ellos, tiene un entendimiento perspicaz 
para todo, y una adhesión por lo antiguo, que so- 
lo interpreta la idea de que sus padres fueron di- 
chosos. 

Enmedio de que viajan tanto haciendo largas 
ausencias de sns hogares, por lo general no se 
esprenden de mis antiguos usos, de sus peculia- 
res diversiones y de su manera de vivir. Sin em- 
bargo de esto es preciso notar que existen en este 
punto vanas diferencias qué hay entre ellos, en 
que concuerda n el orden físico y moral. ¿Quién 
comparará jamas la cavilosa trascendencia del que 
mora en las cabanas de P as con la disipadora ale- 

" ' 

O El gran número de fundaciones y obras pias de to- 
da clase lo testifica. 


( 3 9 ) 

„ria (le los habitante* de algunas jurisdicciones del 
centro’ ¿Cómo confundiremos la sagacidad y lo- 
I I trasmeramo con la sencillez «le los que 
Ti M,'i al omas comarcas de la parte occidental? 

podremos por ventura mezclar los que confinan 
< , Vizcaya , con los que viven entre despenade- 

, )á en |a Liébana ?.... Forzoso sena descono- 
cer el país que bosquejamos para incurrir enjama- 
- , desacuerdo. Desde que se pasan los puntos 
i;:" el Escudo, los Tornos, Somorro. tro y 
rio Deba, límites que le son naturales, y que - 
tituyen sus principales entradas en el, se nota cs- 
t% variedad , guar, ludas únicamente algunas rela- 
ciones que son comunes á todos los pueblos. Aquí 
se ve esta institución tan alabada en nuestros días 
de los jueces llamados de paz (,N, a 1,7.) i allí el 
celo que se pone en manifestar la memoria de 
lS padres y deudos con funcionas profanas; ora 
sencillos y lánguidos bayles al monolono rui- 
del pandero; ya la particular costumbre de su- 
. ridad que pretende en algunos sitios el pue- 
bío^en junta sobre los miembros (le su ayunta 

i.' —i 


(N« 17. f En Jos Ta,,es ííe tf? u ña y Gabuerntga -, en 
aquel el pueblo de BusírOnrizo reconoce el juicio de jurados, 
le tiene establecido por costumbre y ordenanzas; los que 
se pueden llamar mas bien unos jueces de paz , porque no 
pasan sus decisiones, de las disputas y contiendas que se o/re- 
cen entre sus vecinos, y antes de recurrir á los alcaldes ordi- 
narios ó mayores del distrito. Igualmente sucede esto con el 
de Barcena mayor en el segundo , aunque su antigüedad csce- 
de á la del primero : el rigor con .que aqni se observa , y as 
penas á que se esponen los que no se aquieten , son grandes Y 
severas. Mas ellos se conocen por el nombre de jurados. 
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miento reunido, no pudiéndose cubrir ni sentar 
estos sino después de sus súbditos (N. u 18. ); aho- 
ra el amor de las romerías y ferias cpie tan mul- 
tiplicadas están ; después las contiendas de sus mo- 
linos (N. a 19.); boy un hijo disipador de parte de 
los que vienen de la Andalucía, mañana la fruga- 
lidad de los que van fuera de él á edificar casas, 
fundir campanas , hacer estatuas , toneles y cuanto 
concierne á la piedra y la madera; en esta comar- 
ca el apego al contrabando , en esta otra el de pa- 
sar al comercio de las Indias; ya se encuentra con 
la vida pastoril, ya con la agrícola hermanada al 
ejercicio de algún arte útil, como no se oponga 
á la estravagante opinión que han formado algu- 
nos de la nobleza. Cierto es que en esto , no obs- 
tante el error en que están todos, los modernos 
cántabros no son tan fanáticos como otros, que 
sin haberlos observado , saben desdeñar el trato de 
quien no fabla á guisa de caballero , no tenga el 
manejo de la espada y adarga , y sepa regir su ro - 
cin. Estos si, aunque se rien de la supuesta pre- 
sunción de aquellos , manifiestan en su conducta 
que ni á sí mismos ni á los demas conocen. En la 


(»■ 


V ' de villaescusa , Piélagos y Ca- 
marero se observa todavía „ , > b J 

( TV a 1 n \ vr , ‘ 0 en a, &unos de sus pueblos, 

c w. 19- ) Hay la costumbre inveterada de formar la ju- 
ventud, sin escepcion 

, ,1 , • , 1 tusonas ni sexos , en ellos su tertulia 

durante la estación del invierna . • . 

«ivierno ; sin embargo que ya en esta 
parte se lian moderado mucho los ,• b , 1 J A - 
\ , , , " los f l u e tienen algunas comodi- 

dades 1 ; porque los resultados p„ r lo . ^ eran ma , 

fatales para estos que a . los demas. Son la J radl| ,,e las 

riñas , satisfacciones y vengamos , y lo cs e , lante l 

de la corrupción de las costumbres en todos sentidos. 
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provincia marítima de Santander no se repara sino 
en las virtudes del individuo generalmente , no en 
sus geroglíficos, y se está muy lejos de tratar al 
plebeyo con el injusto desprecio con que se ha 
hecho en otras partes. 

Se podrá argüir, no lo neguemos, que en al- 
gunas jurisdiciones se le prohibía el avencindamien- 
to ; que en otras únicamente se le permitió residir 
valiéndose de la formalidad de echarle anualmen- 
te fuera de ellas, para que no pretendiera con- 
tarse entre el número de sus vecinos; que bebía 
en sitio retirado del lugar, en que sus compañe- 
ros con toda ceremonia gastaban en honor de ña- 
co el sobrante de lo que rendían sus arbitrios, no 
en el vaso que tenia que servir á los demás, sino 
en uno de cuerno; que vivió en íin bastante hu- 
millado; empero no se niegue que es diferente su 
suerte. Desde que el comercio, agente necesario de 
la prosperidad de las naciones , se introdujo en es- 
te país según el espíritu de los últimos tiempos, 
oco á poco el respeto del hombre honrado se ha 
Fd°o separando del estudio que antes se hacia de 
su prosapia. Esa misma vanidad de¡ tener en letras 
de oro la historia mentirosa de sús abuelos, ya no 
existe mas que en el Domine Lucas, que tanto 
abultó el amor que tributaban á su ejecutoria. 
Las circunstancias han variado con los progresos 
de las luces, la industria y las órdenes con que 
el gobierno ha procurado ir destruyendo el góti- 
co edificio de sus preocupaciones, al paso que la 
ilustración de sus habitantes también la desacre- 
ditaba. 


Esta que mejor, que en otras provincias se ha- 
lla esteiidida por todo el pais, á pesar de la opi- 
nión que manifiesta en sus producciones un mo- 
derno poeta , ha hecho en él cuanto debia espe- 
rarse. En los concejos mas internados por su au- 
xilio se ha logrado desengañar á los que hubie- 
ran querido sostenerlas hasta la estincion de sus 
torreones y yedras. No se puede negar que en el 
hay hombres estudiosos que le honran , bien que 
esto no deba cstrañarse, conociendo cuantas oca- 
siones presenta mas que las otras partes de la mo- 
narquía para dedicarse á la carrera de las letras. 
Apenas se conocen jurisdicciones ni aun pueblos, 
en donde no haya establecimientos de escuelas pri- 
marias, y en muchas de aquellas de gramática la- 
tina; habiendo algunas que tienen mas de las ne_ 
nesarias y sin arreglo á la ley. En Santander ade- 
mas se halla una escuela de náutica costeada por 
el consulado y otra de dibujo; en Comillas y des- 
pués en el astillero de Guarnizo se mantuvo has- 
ta la última guerra un escelente instituto de cien- 
cias naturales y políticas , cuyos estatutos aun exis- 
ten, en el valle de Carriedo se enseñan bien las 
humanidades por los' Escolapios , y algunos otros 
conocimientos que pudieran introducir el gusto de 
los libros que tan necesarios son hoy dia ; y si el 
estudio de la filosofía está sujeto aun á los Óbillos, 
Goudmes y Ferrari* en algunos conventos, no por 
eso se han dejado de introducir los descubrimien- 
tos hechos en las ciencias por los filósofos moder- 
nos. Hoy por este motivo cuenta ya muchos que 
se dedican al estudio de las ciencias y las artes, 
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... , sofisterías escolásticas que tan 

burlándose < e progresos del entendimiento 

r° r ^mo para las comodidades do la vida 

“,e/a de las naciones. Existen en varios pue- 

? lo , q del país sugetos instruidos en todas mátenos, 

lenizáramos, si no temiésemos ofender «o- 

destia Desmaya sin embargo nuestro ánimo al ver 
clestia. . i i )S CO nocimien- 

cuanto escasean la propagad en rán á di- 
tos entre sus conciudadanos . . m¡nun ientos, 

fundirlos con actividad y si , emigra- 

bien pronto se veria tommtnr ^ jnt«s«^m ^ 
cion , contra la cual injustamen ^ miser ables la- 

do* ¿ Quieren por ven * U f ep ^ sua dan por instinto de 
hradores y artesanos solo P ^ sus campos y ta- 
las mejoras que pudteiau • ro ¿ t odos agrt- 

Heres? ¿ Se intentará primero sus 

colas, de -er X im i; s p e nsíible cstraviarse el 
■ nt0 ;* V ! n fi,:,rofo en su discurso para tomar seme- 

1101,1 empeño: al que está preocupado no solóse le ha 
jante emp labras . que consu | te sus verda- 

( j e move sino que es indispensable mostrar- 

f er ° S .'"ámente cuales son estos. Nadie podrá líe- 
le P ractiea ® disertación académica deje de con n- 
gar que^na omover ^ ^ y estension de os 

UIF ag - n tos en general; pero tampoco concede- 
remos' que sea suficiente para escitar la aplicación 

del vulgo, A manOS UcgUe eStS C ‘ aSe "no 

tos. Por una desgracia bien triste, este no solo" 

se adhiere fácilmente á lo bueno, sino que no llega 

á separarse de lo malo sin mucho trabajo. 

5 Qué dichosos los pueblos de esta provincia si 

5 




hubieran tenido muchos párrocos como jj rés 

gar de Hijas! ¡Cuánto adelantaría, si os ^ 

de mérito y conveniencias que tiene , ion ' gUg 
conducta de este digno sacerdote que no 
deleytes mientras estuvo entre sus feligrés^, 
que en desvelarse por ellos! ¡Qué de benéfica ^ 
prometeria, si existiesen aquellos buenos * nf * 
de la sociedad que tenian el mismo espíritu • ^ 

separándose del camino de otros que se eX ^ gll 
en pronunciar pomposos discursos y ft iera ‘ ' 
terreno, la favorecieran muchisimo durante 0 ^ 

eos años en que se dedicaron á observar. 
es estraño en vista de esto que se obtuviesen g 
pocos resultados : la mayor parte de sus p r °} ^ 
iro pudieron ensayarse , y la otra apenas se P 
conocer su aprecio, sacrificada nuestra patria a 
ferentes atenciones. 

¿Qué es lo que ha resultado de tantos a 
por sacarla de la miseria en que la tienen sllS ^ ^ 
graciones , el abandono de sus pesquerías , ^ 

cultivo de muchos árboles, como la morera? ^ 
aprovechamiento se mira hoy casi como p al ^ 
( N* a 2to. ) , la falta de prados artificiales ó 
mismos naturales mejor cuidados, la deca 
de sus fábricas , la necesidad de comunicaciou^^. 
T^Tva' 

( N. a 2 0. ) Fue descubierta la natural por el sCU ^[ear 
llcjo, cura de Hijas citado, en varios puntos del p a ‘ s ’ rl ie- 
do bailado igualmente documentos fidedignos que c ° m et i&' 
ban sus planteles en el siglo XVI hacia la costa. Mas hoy ^ 
ten algunas, con los ensayos últimamente hechos, , lU nqV e 
corpulencia igual á la de los mas robustos árboles 
en pocos sitios por la falta de curiosidad y conocí 
de sus naturales en este ramo. 
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Ga con Vizcaya y Asturias, y el no haber adel an 
tado mas el gobierno en el canal de Castilla y con- 
cluido su camino, como igualmente el de la Rio" 
ja, los Tornos y el posteriormente proyectado de 
Poblaciones que tanta actividad hubieran produci- 
do? ¿Dónde están los frutos de esas tareas, en que 
los llamados amigos del pais se ocuparon en los 
piincipios de su reunión legal? ¡Lloremos la poca 
perseverancia ó mala fortuna de los tiempos! La 
dicha de los pueblos no se consigue sino á fuerza 
de desvelos. No , no vale nada el clamar algún tiem- 
po contra la desidia y los errores ; debemos seguir 
a hombre hasta tenerle completamente desengaña- 
°* ^ 011 nuestros gritos conseguiremos despertarle 
poi un momento del letargo en que yace; pero asi 
/ l,e a han donemos , en lugar de seguir la marcha 
que le comprometimos , volverá hacia atras pa- 
ra burlarse de nuestros* propios consejos. 

ói {injieran conocido esto los hombres ilustra- 
dos que honran el pais cántabro, si se hubiesen 
mteresauo de veras , como espone uno de ellos en 
|J na P reci °sa memoria sobre la situación industrial 
^ ^ y felicidad de sus convecinos , es de creer que 

J hallase mejor. Aun sin acabar esas obras utilisi- 
as que la guerra desoladora ha suspendido , ellos 
testarían mucho mas de las verdades descubier- 
h 01 ^ os célebres Iluffon, Rozier, Say y otros 
j 0-3 ’ *l ue ta ^ impulso han dado á las naciones 
ei ° S e:>tLl dian; y bien podemos asegurar que 
tim° nCeS n ° seiaamos tributarios del olivo con sen- 

Precf Üt ° ^° S ^ UG COmo ® ow ^ es observen el des- 

Cl ° en f l ue tenernos el hayuco, cuyo aceite reern- 
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plaza al de aquel en la Flandes, Alsacia y otros paí- 
ses ricos, ni tampoco que careciésemos de poma- 
res que nos diesen con abundancia agradable y 
buena sidra. 

¡Bien diversa á la verdad seria entonces la suer- 
te de este suelo á donde tantos capitales van á se- 
pultarse casi inútilmente por no saber sus dueños 
los principios mas vulgares de la ciencia económi- 
ca! Está por lo mismo exigiendo su situación el 
establecimiento de una cátedra en la capital que 
los estienda por todo él , en donde la naturaleza no pide 
mas que agricultores instruidos y artistas industrio- 
sos, para producir con abundancia los frutos de 
mayor interes, asi naturales como industriales, que 
no solo surtan sus mercados sino que salgan á 
cambiarse con los que otras poblaciones tienen que 
dejar abandonados casi á su vista. Los indianos 
solo , como llaman en el pais á los que vienen de 
las Américas y Filipinas, asi como los conocidos 
también con el nombre de jándalos , procedentes de 
las provincias del mediodía- de la península, sabiendo 
emplear aquellos, podrían con la mayor facilidad 
mejorar su estado : nada se les opone en nuestro 
actual sistema. 

La mayor parte de los males que padece no es- 
tá en la pérdida de sus antiguas franquicias ; se lia 
de atribuir, tanto á que sus naturales no conocen el 
país en que \i\en como a la aversión que aun ma- 
nifiestan algunos a lo que huele á novedad. Peren- 
nes en creer que lo que no hicieron sus padres no lo 
deben hacer sus sucesores , no quieren salir del es- 
trecho círculo a que aquellos se circunscribieron : 


asi es que si vivieron .le em.grar, han le emigrar 
, unbien sus hijos ; si aborrec.eron las fabncas, l as 
, le aborrecer estos ; si estuvieron en la creen- 
. n.ie llegaron á saber cuanto era posible, no 
Tha de aprender mas ; y en resumen si fueron .les- 
dichados , es forzoso que lo sean todos los que vengan 
.... pos de ellos. ¿ Se han oido semejantes despro- 
pósitos ? ¿ Han podido soñarse absurdos mas finies- 
es No lo neguemos ; para ser felices los labi- 
tantes de este país no necesitan mas que estudiar 
su economía rural y utilizarse de lo que tan abun- 
dantemente brota de suyo (S.'u.)i atender a su 


r Na 21 ) Solo eI aprovechamiento de las plantas ma- 

rinas que en las grandes conmociones del Océano arroja este 
<>n toda la costa y las que crecen y vegetan en sus riberas 
bastarían para sostener y causar la felicidad v fien es ai 


muchas familias. . 

Si á ejemplo de los habitantes de las costas occidenta es 

de Inglaterra y Escocia se dedicasen á recogeilas los nalura 
Jes en las Jifcrcnles estaciones del año, pero particularmente 
en las de los equinocios en que los embales de las olas son 
escesivamente grandes, con especialidad los c «t p r 
toral que conocen prácticamente el periodo de las marcas, es 
traerían de unas y otras gran cantidad de sosa, que cuan o 
no fuese por su calidad la mas oportuna para las g ,an <j s 
fábricas de cristal fino y jabón de clase superior , poi o 
menos podrían surtir con ella los establecimientos qut piopoicio 
na la naturaleza y disposición peculiar del pais para el fomen- 
to de toda clase de vidriería , pero sobre todo pára los de bo- 
tellas de uso común, y que tantos ducados nos cuestan anual- 
mente llenando las cajas délos comerciantes de Bristol y otras 
plazas de la nación citada. Del mismo modo en lo interior a 
inmensa colección de heléchos, no solo podría enriquecer 
nuestros herbarios por su variedad y magnitud, sin toncl 9 ue 
recurrir para ello á los remotos puntos de nuestias provin- 
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posición geográfica ; cubrir sus cuestas <le fruta ' es ' J 
sus montes de espesos , robustos y diversos a 
como hace mas de cien anos tenian (IV 22 /’ car- 
neíiciar sus buenas minas de hierro, plomo y 
bou de piedra ( N. a a3 ); mejorar el arte de los a 
nos ; estender el cultivo de ciertas raices útiles 


cias de Filipinas y paises de la nueva Holanda ; sino ^ 
medio de sus cenizas pudieran ser un objeto de industxo . ^ 
crueza real, como lo advierte el señor Moría, para la ^ ^ 
cion de la pólvora y otros usos de la medicina y 

artes. f ve- 

( N. a 11 . ) Las cortas ó mas bien talas que st . j c 
rificado en todo el pais, pero particularmente en el e *P a ^ 
doce leguas en circunferencia que fue la dotación u® ^ 
bricas de la Cavada, son tan sensibles desde medial . 
último siglo, como igualmente las que se hicieron ¡ ^ ar _ 

cipios del mismo para la construcción de bajeles e ^ ^ 
mada en el sitio de Guarnizo ría de Santander , f l uC 
jan la menor duda. Si se agregan á esto las m° lesUa * 
jaciones causadas en sus moradores por el gobierno < ar . 

nes del decimoséptimo y primeros del decimooctavo , ^ 

do hacían uso de las leñas y maderas; juntamente algo mas ^ ^ 
lante el establecimiento de una ordenanza que arranco n _ 

piedad comunal y privada , no admirará que se baya 11 ^ 
vertido en poco tiempo las orillas frondosas de sus 11 
sitios descubiertos y llenos de maleza , muchas de sus 
ñas sin pastos abundantes ni sombra ; y que estuvieran 


des- 

deva- 


na 


carnadas enteramente y desapacibles las crestas de sUi L . 
dos montes, si una vegetación tan asombrosa como la h’diea 
no repusiese estos desfalcos producidos por la mano tic '‘* cS 
t.adora del hombre. Aun no están aqui todos los f‘ lta 
resultados ; pues que la ruina de varios ramos de las alteS 
y de la agricultura, como la despoblación interior, sC ^ a ^ 
verificado desde este tiempo en toda su fuerza, tanto 
haber quitado á sus habitantes los principales de su 
tria y fomento , como el medio casi de su subsistencia.^ ^ 
alteraciones atmosféricas que se notan de muchos años a 
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roo las fibrosas y el de las conocidas con el nombre 
de tuberosas (N. a 24 ') > 9 ue puedan subvenir á las 
necesidades de los años de escasez y penuria; apli- 
car el uso de sus aguas para molinos, sierras, ba- 
tanes, fuentes y baños (N. a a5 ) que reclama la sa- 
lud pública; suplicar la abolición de ciertos usos y 
leyes municipales que se observan en varios conce- 
jos; mejorar la clase de su ganado, introduciendo 
buenas razas y estendiendo el cultivo de los pra- 
dos artificiales y sementeras de nabina para su ali- 
mento; y por último que se acomoden mas al gus- 
t° de los principios que hoy brillan en el mundo 
clv üizado. Ahora por fortuna nuestra las ciencias de 
> primera gozan del mismo privilegio que 

las °* ras ? ya no están sujetas á la rutina de la ig- 
norancia, ni á las máximas aisladas que las com- 
ponían antes. Después que la física se libró de las 
oas con que la aprisionaban los escolásticos, co- 

Vy» p ^ t l 

nz ° a verificarse una revolución de las mas pro- 
Ve chosas en cuantos conocimientos tienen relación 


ta 


d e ‘ e ’ Produciendo á las veces la precipitación y desborde 
a gua llos > y en otras la escasez que se advierte de sus 
c j Qn estos ; la falta de la abundante y delicada colec- 
fp„ sus pescados, como asimismo la aparición de en- 

er! *edades 


UeS ^ dolencias que nunca se conocieron entre sus 
$a r Ua * es > son también el fruto , en nuestro modo de pen- 

( N GS ^ a < ^ evas ^ ac ^ on- 

^ ) Vcase el apéndice número 2 .° 

ri as i . 2 ^ ' ) Las primeras son las remolachas, zanaho- 
la * c l rivias y raiz de la miseria, asi como las segundas, 
n 0 c at f ° batata, criadillas de tierra y algunas otras que 
/ ^^ encn a l suelo y clima de Europa, 
a 5.) Vease el apéndice niímero 3.° 
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eon los campos y las artes. Es indudable que esto 
aun no fuera bastante para hacernos caminar con 
paso firme en la senda de la prosperidad; empero 
con el nacimiento de la economía política no hay 
escusa que pueda subsanar nuestro retraso. En el 
dia cada uno , por este empeño de los sabios en ha- 
cer útiles sus vigilias, puede conocer fácilmente 
Jas mejoras que deba introducir en sus haciendas: 
cien obras están llenas de las observaciones y prin- 
cipios mas necesarios. Estudien sobre ellos los mo- 
dernos cántabros, consideren lo que les va en ha- 
cerlo, y veremos con mucho placer que el núme- 
ro de los que se espatrian disminuirá considerable- 
mente , llegando á ser su suelo una morada encanta- 
dora. Por todas partes se hallará la alegría , por to- 
das reynará una actividad constante, sin que sus 
naturales echen de menos las minas de la Amé- 
rica ni las tiendas de Andalucía (N. a 26.). Mientras 
unos arranquen á la tierra el maiz, la patata, el li- 
no, la aluvia y todo cuanto es peculiar al horte- 
lano ; frutas delicadas que produce sin grandes pre- 
cauciones en abundancia, la nuez, avellana y casta- 
ña, la manzana, la uva, el agrio, el fabuco, semi- 
lla de nabo (N a 27.") y lino con otros frutos de la 
misma especie, muchos se ocuparían en los lagares 


( N.a 26. ) Es bien sabido de que en las dos estacio- 
nes de otono y primavera se cubren los caminos de las 
Castillas de una multitud de jóvenes y hombres de todas eda- 
des, que salen del país para esta parte del reyno á ejercer 
la regatonería y otros oficios de i a misma especie. 

( N.a 2 7- ) Esta semilla con el fin de estraer de ella el 
aecyte, según se hace hoy cu varios puntos de la Francia, 


y -linos para la formación L la ^a , vino y acey- 

te; el pas.ego benefician* n J mante cas, co- 

haciendo que aderezase sus queso } 

mo lo ejecutan en los países cul os de no.te^en 

i as villas y demas pueblos se curtiría 

mas perfección, procurando aprovechar a pa 

u*m« i 

algunos en estraer por mar lo . «Víricas 

vine i as interiores, otros restablecerían las abn a 
que contaba antes de U última irnipc.on, y en fin 

E, entendí^ miento se pierde en contemplar lo que 
llegaría" ser este recinío de la península fomenta- 
do 8 por la industria y la instrucción. ¡Qué por ve- 
nir tan halagüeño ! La imaginación se contunde ^-con- 
siderarlo: el viagero siempre distraído , asi ^ 

lies á la sombra de sus robles y castalios , co 
las alturas examinando su estructura peregrina, no 
cabria iamas abandonarle. Precisamente es su aspecto 
tan risueño , que mejor cuidado llegarla á conv ® r *‘ rS ® 
en un delicioso vergel. Poblado de casas en i q 
cántabro viviese mas cómodamente que ahora ( • 2 h 

ron mas aseo y entregado al trabajo, á caca ins 
tante ofrecería los paisages mas amenos , rís vistas 

Holanda y Alemania para el alumbrado y uso de las fábncas 
de paños , seria de muchos ínteres. 

( N.a a 8. ) No queremos decir por esto que entre los bom 
bres acomodados no existan edificios y posesiones de ¿ ¡dad 
y placer. Al contrario, las casas de campo según la co 
y gusto de las naciones cultas se van estendieni o I 

el pais. 
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mas embelesadoras. ¡Qué espectativa tan lisonjera 
si al mismo tiempo la virtud ocupase su digno lu- 
gar ! ¿Qué es de las naciones donde los vicios han 
llegado á dominar? La buena moral debe conducir 
siempre nuestras acciones ; y donde quiera que es- 
ta falte todo es perdido, ^o olvidemos jamas á Espar- 
ta y otios estados de la antigüedad , que solo flo- 
recieron en tanto que sus individuos practicaron 
con exactitud las leyes y conservaron sus costum- 
bres; ni á Holanda que se mantuvo libre hasta que 
os partidos y el interes corrompieron el corazón 
de sus habitantes, ni por fin que sin virtudes cívi- 
cas no ay naciones, y que únicamente podrán per- 
manecer sostenidas del apoyo de la fuerza por un 
corto periodo como los edificios apuntalados, ó 
que e otra manera la virtud, el mérito y la justi- 
cia sean os únicos atributos qu C constituyan la mo- 
pu ica y privada del ciudadano. Para que se 
1 rovec íen mis queridos paysanos de esta dura pe- 
o no menos cierta lección, creemos que tan so- 
vastaría el fomentar las ideas de generosidad que 
íenen, j acabar con ciertos abusos á que dan mo- 

mis Mas " 1 * 5 costurabres propias y privativas del 

~ pro - 

i lov . , “ csen de letras, como desde 

<le' h provine"* ° Serán ’ y si es Posible de fuera 
<ie la provincia , pero n 0 r Ir» w» i 

nistrasen la justicia donde t ?. menos c l ue no admi " 

J d (,on «e hubiesen nacido fN. a 20 ; 

pronto se venan desaparecer 1 1 • ' 

1 recg r la costumbre mvete- 

(N . a 29 ) La consideración de un t ~ , , , 

1.5 familias hallan enlazadas una, con donde ,odas 

no ser muy estimo ; asi como los J,"“ V ‘“T'" cc "' ado y 
3 nabiios adquiridos desde la in- 
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rada de pernoctar ambos sexos en los momos, las 
, ,1c los fondos de propios y arbitrios ,l e 

disipaciones ^ fa mayor parte dé sus litigios. 

SUS Cío verdaderamente puede mejorarse con un 
as de energía por parte de las autoridades y 
estinguiendose la emigración , aquellas^ 
y corrigiendo mil abusos y vicos, y esta pu 

dolos en su origen. continuamente 

Los montañeses, a pesa q an cierto 

rr*-= srírstr-.—- 

S!. i. s- .» x 

11 cp ores tan , si es necesario, sus yunta y 
L ayudándose á trabajar mutuamente sus posesio- 
nes y favoreciéndose como hermanos. Cu» quie 
t¡ e n'e que admirar el contraste que ofrece esto, con 

SU decidida inclinación á los estrépitos del o , 
..¡endose reconocer en ello por neces.dad la 

l.leza de su corazón sensible; pero donde sobretodo 

admirará mas esta bella cualidad , es en las comarcas 
1" atrasadas del pais. En las erizadas rocas de Pe- 
ñamellera, como en las de Soba y Ruesga , el can.,- 
nante halla fácilmente acogida de sus moradores, 
y sugetos fidedignos lo testifican haciendo elogios 
de acciones recomendables ejecutadas en varias J 
diferentes épocas con ellos. Confesemos que se co- 
noce muy poco la provincia marítima de Santan- 
der , nunca sujeta enteramente á los rigores de feu- 
dalismo ( N. a 3o ): si se la exam inase con esme- 

fancia, deque el hombre difícilmente se desprende, nos ha 

cc poner cstü advertencia# 

( N.* 3o# ) Véase el apéndice numero 4 ° 
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ro, se hallarían mil preciosidades que traen á la 
memoria la venturosa edad que los poetas nos ven- 
dieron por dorada. No hay distrito que no tenga 
que admirar asi en lo íísico como etilo moral, lla- 
mando la atención á cada paso, las buenas disposi- 
ciones de sus naturales , sus ordenanzas y sus vis- 
tas pintorescas. ¿Quién no enmudece en la triste so- 
ledad del monte Candína y barco de Oriñon, ó en 
los tétricos alrededores de Sámano , en donde to- 
do infunde un silencio que mueve á las mas profun- 
das meditaciones? ¿Quién no ha ido á las orillas 
del océano á escuchar sus bramidos y verle estre- 
llarse furiosamente contraías rocas? ¿ A quién no lle- 
nan el corazón de alegría después de tan imponen- 
tes aspectos las risueñas y vistosas perspectivas que 

:,rr^ nmedl ° dCÍ rÍ§ ° rOSO invierno, las al- 

i , . C eua y Cll(la » presentando bajo los pies 
‘leí viagero huertas siempre verdes, y que le hacen 
sen n a ragancia del azahar desde muy lejos, en 
°s puntos de Colindres , Novales, übiarco y Có- 
reces:..„ En fin, nunca acabaríamos si nos propu- 
siésemos esponer mas estensa y menudamente las 
cosas notables y <fi gnas de | a atenck>n j todo hom _ 

bre reflexivo y de gusto en una memoria, en que 
hemos querido mas bien manifestar que hay mate- 
na suhciente para harer do n . ^ 

bellísima pintura que •>,, r mte ™ nte y 

gráfica. 1 perfecta descripción geo- 

- No podemos dar fin 4 , 

. ti- a esle mcompleto cuadro 

sin indicar al gobierno las i 

b ws medidas que pudiera to- 
mar en el día, y fuesen mas nrrxx , 

. , , , . . Jí> provechosas en el ac- 

tual estado a los habitantes de estP 

c este país ; m tampoco 
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prescindir par nuestra parte considerando la facili- 
dad con que tan buenas y distinguidas calidades, 
como las anunciadas, pudieran aplicarse, de que 
se conmuevan nuestra ternura y compasión; empe- 
ro con el nuevo boiizonte, que se nos. presenta en 
el claro día de la España , nuestra confianza supe- 
ra, si es posible decirlo asi, á nuestros grandes de- 
seos, viendo con seguridad que el sistema de Ja 
instrucción pública, fundado sobre las bases inal- 
terables de la virtud y el saber, zanjará los cimien- 
tos sólidos, con los que aquellos yicios y los gene- 
rales de la nación desaparecerán como «el humo de 
nuestra vista. Mas entretanto es de precisa y peren- 
toria necesidad que los establecimientos públicos 
sancionados anteriormente por la ley , y á los que 
las circunstancias también de los dias turbulentas 
de algunos años á esta parte han alcanzado y pues- 
to en la situación mas deplorable, se recuperen y 
se les dé el vigor que debe corresponder! es con Ja 
plantificación de un gobierno justo y benéfico. De- 
seamos decir, que la lastimosa pintura que pudiéra- 
mos hacer y liemos indicado en el cuerpo de nues- 
tra memoria , del estado de su sociedad económica, 
de la dispersión general de sus individuos, asi co- 
mo la que cabe al instituto cántabro puesto bajo 
su inmediata protección, llenaría de amargura á 
todo hombre de buenos sentimientos ; por cuyo mo- 
tivo el restablecimiento de la primera se hace de 
absoluta necesidad , tanto si atendemos á los bené- 
ficos efectos que deben esperimentarse de sus dis- 
posiciones y trabajos, como á la obediencia y res- 
peto del decreto de Cortes de 8 de junio de 8 1 3 so- 
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bre estas corporaciones y su creación , y á las pos- 
teriores órdenes del gobierno sobre la misma ma- 
teria. 

La sociedad solicita en el desempeño de los prin- 
cipales objetos según sus estatutos , si resucitase el 
plan ventajoso de estudios de aquel, y particular- 
mente la enseñanza de las cátedras instituidas con 
el fin de promover en este suelo la agricultura , co- 
mercio y artes, porque incesantemente están cla- 
mando sus naturales, causaria solo una revolución 
completa, tanto en la modificación de sus usos y 
costumbres abusivos , como en la mejora de todos 
los ramos de la industria y prosperidad pública. 
Por lo mismo , pedimos con energia y presentamos 
con el mayor gusto estas reflexiones al sabio gobier- 
no que tan dignamente nos rige, para que llegan- 
do á su conocimiento , dispense toda la protección 
que conforme á los principios eternos de justicia, 
concuerde al mismo tiempo con las disposiciones 
propias y privativas de ministros en quienes deben 
íesidir dignas cualidades para poder serlo de un 
monarca, que manifiesta tener los mejores senti- 
mientos, y se ha propuesto seguir la marcha inal- 
terable de las sólidas y permanentes bases sobre 
que reposan y reposarán siempre la dicha y felici- 
dad de los pueblos. 


NOTAS AL DISCURSO. 



No podemos prescindir de hacer en este lugar 
una corta observación , tanto para manifestar el buen 
ejemplo y disposiciones de varias damas, que con 
mucho agrado de su parte y no menor satisfacción 
de la de todos los individuos que componen este 
respetable cuerpo , se han servido después de la 
lectura de nuestra memoria asistir en el mes de 
setiembre del año próximo pasado á la sesión es- 
traordinaria en la que el socio don Santiago Jpna- 
ma tuvo á bien leer en ella la obrita publicada 
después por este mismo digno individuo, de la 
prueba por jurados; sino que igualmente lo han 
hecho contribuyendo con sus talentos músicos para 
el adorno y mejor desempeño de los conciertos que 
de tiempo en tiempo se ha propuestó dar este esta- 
blecimiento para sus justos desahogos , y hacer que 
se cultiven y propaguen én nuestra nación las ma- 
ravillas del arte sublime y encantador. ¡Ojalá se 
llenase nuestro indicado pensamiento , en úna de las 
sesiones, de que se estableciese ' la cátedra sobre la 
teoría de la música, y que $ií desempeño fuese tan 
feliz corno el de los demás profesores consocios de 
las que se hallan estos encargados! Las dignas se- 
ñoras que tanto por su habilidad y asistencia se 
han hecho acreedoras aí título bien merecido de 


( ^ ^ • loe nrimeras íl 

socias honorarias, nos parec e serm « P r que 

apoyar esto mismo , y serví manera una es " 

otras las imitasen , formando <!e es foe dis- 
cuela científica de un ramo que s 1 bre 

tinguido entre las naciones cultas , p ^ ^ ¿ 
tocio debe serlo en superior gra e l he- 

ayre libre y siempre puro e a 1 p e rin |ta ' 

mismo constituyen su principal eleme • .^e, 
seme con este mbt.vo me clrstray .x eS . 

haciendo un corto estracto de d¡g „» S 

pañolas y que por tantos títulos se la m a- 

de aprecio en los siglos XVI y arte ; as ‘ 

teria, como escritoras y prácticas ^u. 

como en otras que merecen ^ mayor a G ,. 

Angela Sigéa natural de foledo y pa l- 

bezon de esta misma capital lo mam ^jca; 
pabíemehte en sus producciones sobre io „ de 
pero sobre todo quien debe llamar %0 . 

todas las personas de gusto es i ona í»»' 

rita toledana , que nos retrata el ob^er Ma- 
temático Moya en su obra de ta ^ ^ 

bres y que eran distinguidas -¿ desp« e5 

de haber esplicado su iustrt.cc.on en las 
e „ el arte de escribir con elocuencia y F°P> ^ 
dice: «y con esto la música de canto y 4 e . 

pa, en la. cual tañe y canta los versos te V y 

r0 , Ovidio y Vcrgdio, y los salmos de V 
Otros birnnos eclesiásticos, tan fácilmente ^ e , 

oirá cualquiera romana. » bu seguida nos P ^ 

mismo autor, hablando de dona Isabel Co ^ 

ja del famoso pintor, de este nombre y, 


de Felipe II, lo siguiente, después de haber anun- 
ciado su talento y distinción en el arte de su pa- 
dre : «allegase á esto ser música de tecla y harpa, 
y vihuela de arco y cítara, y de otros instrumen- 
tos músicos , y liacela najas clara su gentileza , bon- 
dad , honestidad y mucha discreción, Es de edad 
de diez y siete años.» ; : 

Pudiéramos añadir otras muchas que nombra 
este escritor, sino fuera por molestar á nuestros 
lectores , y de hacer mas larga que lo regular esta 
nota. 

J v . J j 

Asimismo en los demas ramos que parecen me- 
nos á propósito para que se desarrolle el talento 
y disposición del bello sexo, no podemos menos 
de presentar como mugeres distinguidas, pues que 
admiraron tanto en nuestra corte como en las es- 
trangeras haciendo demostración de su saber c in- 
teligencia, á Isabel el e Josa que Sostuvo proposicio- 
nes filosóficas públicamente en Roma; á Luisa Si- 
géa , natural también de Toledo y hermana de la 
primera, erudita y con mucho talento, que 11a- 
mó la atención por sn carta escrita en cuatro len- 
guas sabias al papa Paulo 111 ; y á Juana Morella, 
natural de Barceluna, que admiró en León de 
Francia, sosteniendo públicamente tesis de meta- 
física, y manifestando al mismo tiempo su erudi- 
ción en las lenguas y habilidad en la música. Pero 
qué molestarnos si solo dos modelos de elocuen- 
Cla y filosofía pueden servir de dechado ? Muestra 
f cresa de Jesús , sensible, erudita y elocuente, co- 
Oio lo demuestran sus obras , dará una prueba de 
que son capaces las españolas en esta parte; 
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no haciéndolo menos ’eii el estudio abstractÓ ‘y 
casi desconocido en la época de Felipe II de ideó- 
lo gia y fisiología la célebre ' Oliva Sabuco, natural' 
de Alcaraz en la provincia de la Mancha. Su ta- 
lento, profundidad y ciencia no pueden menos de 
hacernos citar un documento nada sospechoso, 
aunque estendido por un estrangero, que siempre 
respeta nuestras costumbres y elogia nuestras glo- 
rias. Dice este escritor, hablando de tan señalada 
muger. «Fue sabia en física, en medicina, en mo- 
ral y en política; publicó un nuevo sistema de fi- 
siología y medicina; hizo depender la nutrición del 


suco nervioso ; presentó al mismo tiempo los vi- 
cios de este fluido como la causa principal de to- 
das las enfermedades; estableció, antes que lo hicie- 
ra el célebre Descartes, la mansión del alma en el 
cerebro; provocó por fin una junta de los físicos 
y médicos mas sabios de España , y ofreció probar 
en ella, que tanto la física como la medicina, que 
se enseñaba en las escuelas , se hallaban atestadas 
de errores.» Por nuestra parte nada tenemos que 
añadir; solo sí el que su ánimo necesita , 

t • /• ^ n < Jp» 

mostración como lo manifestamos de su t l 
científico, y creemos llenar en esta parte i Cuto 
objeto con solo repetir las espresiones nUestTo 
que dijo al monarca Felipe II en el momento°T eiUeS 
ner esta distinguida producción en sus nv ° ° P°" 

ñor, esta obra faltaba, como otras mn^k. an ° s * wSe " 
Para dar una prueba igualmente de | a 
eacion f> (leseo .té fomento de nuestras personas 
de clase distinguida en la literatura y ciencias no 
podemos dejar en olvido á la benemérita duquesa 


de Alburquerque, que en el centro de e f t* capí, al 
e , tiern po!,de Felipe .W cstablec.o en su , propia 
. sombira de Ateneo, en el cual dos veces 
.tr sem-a n-nian junta los sabios y literatos, d.- 
1 Lulo entre sí sobre diversos puntos de ciencias 
partes, y comunicándose por este medio mutuamen- 
tp sus ideas y luces. 

.Quién podrá dudar con estos antecedentes e 
aue' llegue un día feliz en que alguna de nuestras 
damas f imitación de la célebre Staél tome la plu- 
ma para .laníos un conocimiento de los usos y 
costumbres de algunos de nuestros pueblos. J ha- 
„ doun i Otra que manifestando nvo deseo de 
£ «bl su patria imite en aquella ocupación 
m| oportuna á. a hija del eluda ano 
Fourcrov , que con sus lecciones en el Meneo fran 
cés iJanaó la ateñeiob de nacionales y estraugeros. 
m • Dichosos nosotros, si con tan corto trabajo 
i,sc‘Uiimos que los ocios del digno sexo espa- 
ñol y particularmente de algunas jóvenes, qué 

cl^ constitucional ,1c Taris del 1 8 de noviembre 

d c •este 1 Ano' se anun f ra : <lo Siguiente f 

«El Atenéo publica su programa ,e( CO nsio lo hace anual- 
mente) que es el cuadragésimo desde su fundación. Semejan- 
te permanencia enmedio de tantas oscilaciones por donde ha 
pasado, es una de las señales de su robusta organización: y 
en efecto , en un pueblo ilustrado para una sociedad .particu- 
lar es la orgauizaciou mas ventajosa , aquella qqe, tiene por 
objeto el desarrollo dc todas las ideas atraídas por Ja en» 1 
lizacion y por Ja propagación de las Luces. La primera sesión de 
Ateneo se verificará el jueves 22 dd corriente. El discursp 
de apertura Ic pronunciará Mr. Lingay , y en .seguida se 
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despuntan en k clase de escritoras, nos estimu- 
len Con sus producciones á las fatigas del estudio; 
pero sin que falten por esto á las primeras v 
principales obligaciones que deben constituir y 
constituyen el verdadero destino de una muger en la 
sociedad ! 



Ha sido recibido mi proyecto como podía es- 
perarse del Ateneo , cuando algunos meses después 
de haberle presentado , se verificó la aprobación 
de su reglamento científico; en el cual clasifican- 
do las ciencias por el orden y método en que lo 
hace el ciudadano Lancelin , ha puesto en la pri- 
mera clase la cosmología y cosmografía al frente 
de los ramos que la componen.. £n este 'supuesto, 
faltaría ala verdad, si no manifestase con el mayor 
gusto, que lia superado mis deseos. Sin embargo 
aunque muy confiado en el buen ceío, amor ai 
trabajo é inteligencia de los sugetos que se lian 
suscripto en aquella’, me tomo la libertad de in- 
dicarles, que los dos citados bastarian para llamar 
su atención, particularmente si se descendiera á 
pormenores, que serian indispensables se «un mi 
pensamiento. Pero todo debe esperarse de irnos in 
.livuluos que manifiestan el mas vivo deseo de em- 
plear con fruto sus talentos , y que l os trabajos se 
conviertan en provecho de sus conciudadanos 


fieóráti varias Aposiciones en Verfc, y entre otrds un apó- 
logo compuesto por la esposa de Mr. Azais , profesor de 
filosofía géneril en el mismo. >> 
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Cuando se trataba de imprimir esta memoria, 
se h , recibido el Monitor del .o de noviembre y 
' articll l„ ,fc Paris se halla el av.so que pon- 

Trenos en seguida: le copiamos con placer para 
* ue se vea ¡cuánto interes no se pone en fomen- 
L el estudio en cuestión, y qué ascendiente va 
tomando hoy dia entre los hombres científicos. 
Por todas partes se publican periódicos y memo- 
rias con los nombres de anales de historia y g 
grafía, correspondencias astronómicas y gcogra cas, 
frabaios geodésicos y observaciones geológicas ; de 
tal manera que parece cumplirse ya la predicción 
de que los mayores adelantamientos en las cen- 
efas y en las artes estarán en razón directa de 
los que se hagan sobre la cosmología y cosmografía. 

" i * f , . . • . I, \ [‘¿I *J » í j 

SOCIEDADES SABIAS. 

«Se ha formado un gran número de socieda- 
des con el objeto de acelerar los progresos de las 
* ciencias, y con el ele propagar ciertas partes de 
«los conocimientos humanos. i Mas hasta aqui no 
«ha existido ninguna asociación que haya tenido 
«por único objeto el conocimiento del globo que 
«habitamos; que se haya propuesto el atraer os 
«hombres ilustrados de todas las naciones con el tm 
«de concurrir, por medio de sus trabajos y los 
«materiales que posean, á la perfección de las ci en- 
te cías geográficas, tan íntimamente enlazadas con e 
«adelantamiento de todas las demas, con los pro- 
regresos de la civilización, con la estincion total de 
«los odios y rivalidades nacionales y finalmente 
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«con la mejora y bien estar de la especie humana. 

«Tales son los motivos, que lian dirigido en su 
«plana los fundadores de la sociedad geográfica. 

«El artículo 4 o del reglamento decretado por es- 
«ta en la segunda sesión contiene lo siguiente: se 
« admite á los estrangeros bajo el mismo pie que á 
«los regnícolas.» 

«El artículo 3.° del mismo reglamento contiene 
«también: que los sugetos que se hayan declarado 
« como suscriptores , hasta que se verifique el norn- 
« b ramiento de la comisión central, forman la so- 
« ciedad geográfica. 

«A todos los que deseen concurrir al fin que 
«esta se propone, y quieran ocuparse en sus tra- 
bajos, participando al mismo tiempo de las espe- 
ranzas que ella se promete por el celo y luces de 
«los hombres ilustrados de toda la Europa, se les 
«av,sa que la sociedad verificará su primera junta 
«el lo de diciembre próximo á las 8 de la noche 
«en una de las salas de la casa de ayuntamiento de 
«esta capital, con el fin de constituirse completamen- 
«te, nombrando en los términos que previene 
reglamento , al secretario y la comisión central (*) 

(*) Con motivo de haberse detenido p or algunos a 

ta impresión , tenemos el gusto de anunciar á * GS ~ 

res , haber recaído el nombramiento de ^resid^T^ 0 * ,ec f°“ 

no marques de Laplace ; el de vicepresidentes T d ‘ S ~ 

de Chateaubriant y <n el vice-.lmirante Hosü y M e ~ 

igualmente el de secretario general en el rrma,. * . ’ 

UUe Amadeo Pas- 

toret. 


APENDICES A LA MEMORIA. 


NUMERO i.° 


Hemos clasificado la época en que se dio prmci- 
Di „ á los trabajos de construcción en el sitio dicho, 
L tanto con el fin de manifestar á punto fijo el oli- 
ven V los progresos de estos, cuanto por desvanecer el 
error en que incurre en el juicio crítico de la Mali- 
na el autor de las cartas dignas de la luz P'*b >ca 
por su buen lenguage é inteligencia en el asunto 
Cuando dice que en tiempo de la regencia del duque 
de Orleans en el año XIX del siglo anterior la ^ 
macla combinada francesa é inglesa ’ c _ 

y¿ y robó los arsenales en los sitios c e 
cion de Pasages y Guarnizo,.no tuvo ^ ^ cons . 

sente que hasta el año XXII citado e j es _ 

truido ni pensado en hacerlo por o men 
pació de un siglo antes, en el ultimo 
mente el motivo de haber ocurrido en P 
é igualmente en Sañtoña lo que refiere , ( 1 
á que el gobierno tomase las medidas necesarias p - 
ra separar de la frontera y pono en sitio 
guro el destinado para emprender los nuevos traba- 
jos : entonces fue cuando el esperto general Cas 
ta (aunque en los manuscritos que se hallan en os 
archivos se ve Castañeta ó mas bien Gaztaneta ) pa- 
só á hacer el reconocimiento de varios puntos (le 
la costa; y después de un prolijo examen se i ccit 10 


( 56 ); 

á empezar aquellos bajo su inspección en el astille- 
ro viejo de Guarnizo ria de Santander, en el afio 
de XXII, haciendo el primer ensayo con la construc- 
ción del navio san Fernando de 64 cañones y la fra- 
gata Concepción de 3 o. 

El pasage siguiente tomado de un documento 
que obra en nuestro poder y perteneciente á la his- 
toria de Santoña aclarará en todo nuestra proposi- 
ción. ” En 1719 so pretesto de si se cumplía ó no un 

tratado entre España, Inglaterra y Francia vino de 

%/ 


Brcst una escuadra, y quemó con todos los pertre- 
chos del rey dos navios de linea que se construían 
en la playa del Encinal. Esta espedicion desembar- 
có en Noja, y dando vuelta por el monte Brusco pa- 
só por Argoños y se dirigió á Santoña.” Sobre todo 
s. hubiera considerado el escritor l a entrada del 
puerto de Santander; las dificultades y resistencia 
que se puede presentar á los enemigos qtie intenta- 
sen acometerle i viva fuerza; la distancia de tres 
leguas por lo menos al punto de construcción; la es- 
trechez de la ria que conduce á este por mas de 
media legua á tiro de fusil de las alturas q nc l a ( ]o 
minan por derecha é izquierda; y por Último | j 
vacion del monte Cabarga y todas sus faldas que le 
cubren a tiro de canon, desde donde pueden enfi 
larse cómodamente los fuegos hasta Herrar a 1 
mismo de las gradas, es difícil incurriera en tal des 

cuido. Finalmente la esperiencia ha cmrmn 1 1 

comprobado es- 
to mismo, pues que en el curso no inh.n • 1 

de medio siglo, si es que se ha verificado en al- 

guna ocasión alarma ó cosa semejante, jamas tuvo 

efecto el menor daño ni ataque de enenúgi 


;us. 


( 5 7 ) 

Aunque por la copia de un oficio que obra en 
nuestro poder del comisario de marina don José 
]e Co losia, encargado del gobierno político y eco- 
nómico de este punto, de ^ de agosto de 1769 re- 
mitido al baylio frey don Julián de Arriaga, minis- 
tro de marina en esta época, resulta haberse cons- 
truido en el citado año XXII no solamente el navio 
v la fragata que hemos dicho, sino dos navios y dos 
fragatas, hemos preferido el arreglarnos a esta o 
que acompaña, sacado igualmente del archivo de es- 
te astillero, donde están los originales á que nos 
remitimos. 

Sentimos mucho no acompañe igualmente el 
plano topográfico de este sitio, que con nuestra asis- 
tencia hemos hecho levantar con sus puntos de vis 
ta mas notables, para que se convenciese todo el mun- 
do de la economia, poco aparato, y no mayor os- 
tentación, con que dirigieron en él la base de nues- 
tra última armada naval, los Gaztañetas, los Cam- 
pillos , los S omodevillas (don Cenon) y e ^ nunca 
bastante ponderado emprendedor don Juan de ls a. 

Seria muy interesante en las presentes circuns- 
tancias , que tanto el gobierno como las diputaciones 
provinciales respectivas rectificasen las noticias acer- 
ca del estado de los montes dé la península; pero 
particularmente los correspondientes á ios puntos 
mas proporcionados para llenar los fines que se pío 
ponen las Cortes. Por lo que hace a los mas proxi 
mos acerca del que ahora tratamos, no podemos de- 
jar de indicar aunque rápidamente, que los bien 
conocidos por su espesura, robustez de sus arboles 
y diferencia de sus especies de la Pernía, Yak! con 
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( 58 ) 

y Valdeburon, en los confines de esta provincia con 
las de León y Patencia; los de la merindad de Mon- 
tija encima del puerto de los Tornos , y los corres- 
pondientes á los cuatro valles que componen el re- 
cinto de Liébana , cuyo estado se publicó ya en el 
Universal del i4 de julio de este año, deben lla- 
mar la atención de aquel; y de que hagamos ver con 
este motivo las distancias de las embocaduras de 
los rios Deba y Asón al puerto de Santander, pa- 
ra que de este modo se conciba la facilidad con que 
pueden ser conducidas las maderas que se estraygan 
de aquellos, no siendo la primera mas que diez le- 
guas de costa a su occidente, y la segunda solo cua- 
tro al oriente del mismo; después de tener la ven- 
taja de poderse aprovechar de las aguas de estos rios 
para conducirlas en balsas por un gran trecho se- 
gún lo permitan las circunstancias de uno y otro. 
No distando por otra parte de dichas embocaduras 
el mas apartado de los sitios indicados sino diez le- 
guas ( ¥ ). Asimismo no debe llamármenos la aten- 


ea) Para que se pueda liaccr una comparación entre los cos- 
tes diferenlcs y mas ó menos ventaja de ciertos sitios d¡ 

que el codo cúbico de los montes de Segura de lr °i n0S - 

, • i • ” ue disponía 

en parte la marina, según los informes de ingenieros del 1 

puesto en la Carraca salía por el valor de 200 á 3 oo CUC^ ^ 0, 

siendo asi que solo se le asignaba el de 64 por todo^reclo en 
su primitivo calculo: que el de los montes de a c , • 
en el Ferrol importaba , poco mas ó menos el de 80 a^c ^ 

te por la contrata celebrada en x 804 con don Manuel de Abe^ 
Fuertes para surtir de bo,ooo codos de madera de roble á 
este departamento , y de su cuenta y cargo la abertura bien pe- 
nosa del camino por donde debía ser conducida de lo, montes 
de Liébana , á 9 5 reales por todo coste ; no pudiendo menos de 
advertir que era por la primera vez cuando se penetraba en la 


( &) ) 

cion, tanto por la abundancia como por su calidad 
las que se pueden estraer de los diferentes montes 
toda la estension del Pirineo , ya sea para los usos 
<le construcción , ya también para los de arboladu- 
ra , particularmente de los bosques de Irati, selva 
de 'san Juan , y con especialidad del de Eril en los 
confines de Aragón y Cataluña, cuyo pino-abete y 
m elix son del mayor interes para este objeto , se- 
rum los informes de muchos y buenos facultativos 
hasta el punto de poder competir por su ligereza, 
consistencia y elasticidad con los mejores y mas pon- 
derados del norte. Solo saber que en la proximidad 
de nuestra frontera y casi tocando con los bosques 
de Torla y Gallent, en Aragón, al lado de allá de 


espesura de estos bosques distantes de la costa de 4 á 5 leguas y 
de aquel lo menos de 5o. Las proporciones son bien diferentes, 
por lo menos en distancia, al sitio de construcción que nos ocu- 
pa , en donde tantos y tan acreditados bajeles se ian ice o 
i J „|i n Jo, producciones estnwgeias, aJ 

tener que mcnd.gar pera elle . a» ]>. ^ Ja prarfml v,.d 

menos en los primeros anos. S aj m sus a ,„ d edo. 

de las fabricas de fundición , las . rrmV enien 

res . las de clavaron y anclage que están en la nmm ^conven 
Cía , y la circunstancia de ser uno de los mas inmediatos a los 
puntos donde están las materias de resinas y canamo, c cuan 
no deberán ser las ventajas para servirse mas de este sit q 
de otros, que hasta ahora han sido preferidos, ignorándose Ja 
causa que pueda haber habido para el lp ? 

Solo el cálculo aproximativo, y por desgracia bien funda- 
do , de la estraccion anual fuera del reyno de mas de diez mi- 
llones de reales para surtir de maderas á nuestros departamen- 
tos hasta la época de la invasión , deberá animar á todo buen 
español á descubrir y examinar la riqueza de su suelo en esta 
parte. Con este motivo no podemos dejar de recomendar Ja lec- 
tura del juicio crítico arriba citado , y las reflexiones del señor 
Navarrete sobre los montes de Segura , en donde brillan a Ja 
par de los conocimientos facultativos los económico-políticos. 


(6o) 

aquel encumbrado monte se cortan y conducen en 
•seguida al puerto de Bayona maderas de toda clase 
de arboladura para venir á surtir nuestros astilleros 
del golfo de Vizcaya, y no en pocas ocasiones con 
mengua nacional, hasta el punto de suministrarnos 
buques para el comercio de América construidos y 
equipados completamente en las márgenes del Adour, 
nos hace esforzar nuestro débil aliento y pedir con 
energia la reparación de tamaños descuidos; siendo 
asi que por causas bien conocidas en número ni 
en calidad esceden á las que se hallan en nuestras 
vertientes. Las aguas del Bidasoa, del Aragón, del 
Ginca, del Gallego y del Noguera, que desembocan- 
do el primero en la proximidad y cómoda propor- 
ción de nuestros astilleros del norte, y l° s otros 
desaguando á mas ó menos distancia en el mages- 
tuoso Ebro, reclaman también imperiosamente el 
uso y aprovechamiento de ellas para transportar y 
conducir producciones tan intererantes é hijas de 
nuestro suelo. 

i Será posible que con los progresos hechos de 
cincuenta años á esta parte en la abertura de nue- 
vas carreteras, en la navegación y curso de los rios, 
y los adelantamientos hechos en el uso de las máqui- 
nas para mover los grandes cuerpos , nos arredren 
distancias tan cortas y cuyos pasos en la mayor par- 
te se hallan tranqueados ya y corrientes muchos! 
Restablecido el derecho de propiedad, ¿qué inconve- 
nientes puede haber en que se proponga á los pue- 
blos y particulares la fácil salida y buen despacho 
de las producciones naturales? ¿ No seria muy ridícu- 
lo que antes de verificar uu examen é investigación 


(6i ) 

de esta clase fuésemos á hacer propuestas ó admi- 
tirlas , particularmente de maderas de construcción, 
á Jos señores de bosques en los Estados de Italia y en las 
naciones del norte, sin haber consultado antes la vo- 
luntad ni la situación de nuestros propietarios ? Des- 
córrase el velo finalmente, y fijemos la posición que 
0 c upamos, para conocer si somos ó no capaces de 
repetir lo que se hizo un siglo há exactamente con 
la mitad menos de población , con el erario exhaus- 
to, agobiadas todas Jas provincias de resultas de las 
guerras intestinas y exteriores , y por último con to- 
dos los conocimientos humanos en la infancia por 
no decir en el caos. 
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Gj/cu/o yue majt^í&j/d /od /wpu&t conáb<ui¿/o¿ en, eófe 


NAVIOS DE GUERRA. 


Nombres. 


Can. 


San Fernando 

San Luis 

San Carlos 

San Antonio . . . . < . . 

San Felipe 

Príncipe 

Princesa . '. 

Real Felipe 

Santa Ana 

Santiago 

San Isidro 

San Felipe 

Serio 

Poderoso 

Soberbio 

Arrogante 

Hércules 

Contento 

Victorioso 

Príncipe 

San Pascual 

San Juan Nepomuzeno. 
San Francisco de Asis. . 

San Lorenzo 

San Agustín . 

Santo Domingo 


64 

64 

64 

64 

84 

7P 

7° 

u4 

70 

64 

64 

70 

70 

70 

70 

70 

70 

70 

70 

70 

70 

70 

70 

70 

70 

60 


Constructores. 


Arzueta . . . 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 

Buye y Autr. 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 

Salomón. . . 

Obel 

Idem 

Idem 

Idem 

Idem 

Idem 

Rut 

Idem 

Gautier . . . 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 


Años. 


1751a 

7*3 

7*4 

725 

726 

7 a 9 


73a 

840 

7Ío 

hasta 

1756 

7 ?7 

7 5 9 

766 

767 

768 

769 

7b y 


FRAGA 


Nom 


La Concepci 
I.a Atocha. . 
La Griega. . 
N.Sra. del Ro 
San F.ste\an, 
San Franci* 

I as DosVicto 
Las D(¿s Bom 
La Soledad . 
Sta. Catalina. 
Sta. Teresa. . 
Sta. Bárbara. 
Santa Gertru. 

Paquebo 

El Guara izo. 
Seis paquebo 
el consulado 


0,/Jero /e fiarsuw, & armar/a y/ t arA a ,¿- 


TAS DE GUERRA. 


B R ® s " 


on. 


sano. . • 
aped.°. • 
co Javier 
riosas gal. 
bardas. 


dis. • • • 
tes de id. 


C. 


3o 
3o 
3o 
4o 
4o 
4o 
5o 
18 
3o 
6 
6 
•a 4 


les para I 

de Cádiz ) 


CoMSTRUCT. 


Arzueta. . . 
Idem' 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 

Buye y Autr. 
Idem 

Ponestebe. . 
Gautier . . . 
Idem 
Idem 
Idem 


Donestebe. 

Idem 


anos 


1722 

1733 

733 


!■ 


1767 

768 


1760 

17% 


PARA PARTICULARES. 
Nombres. C 


Navios. 

El Triunfante.... 
Id Marq. Ferri.. 

Fragatas. 

La Ninfa del mar 
Negociante esp.. 

Los Amigos.. 

S. Juan Bautista 
S. Juan Evangel. 
San José ..... 

Paquebotes. 


S. Luis 

S. Ant. dePadua 
Sto. Domingo.... 
N. S. de la Musí. 

Sta Bárbara 

San Nicolás 

Los Stos. Márt.. 


COTTST. 


5o 

5o 


8 

18 

18 


Salomón 

Arzueta. 


30 


Salomón 
Idem 
Idem 

30 ¡Donesteb. 
Idem 
Zubiria.. 


Donesteb. 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Piedra... 
Ant. Real 


Años 


x 7 3 9 

1737 


1743] 

744 

749 

749 

770 


1749 


1769 
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( 65 ) 

NUMERO a.° 


Los descubrimientos hechos en estos tres mine- 
rales sony a tan públicos que no nos dejan nada que 
decir sobre la materia; tanto por lo que toca a su 
calidad , como á los sitios y parages en donde se ha- 
llan estos. Sin embargo, no podemos menos de in- 
dicar que las proporciones que preséntala mina de 
hierro en el término del lugar de Cuchia, juris ic 
cion de Torrelavega , cuyos ensayos se han hecho e 
algunos años a esta parte para probar si era aph- 
cabie el metal al uso de nuestras terrenas, y su co- 
modidad de estar batida por las olas del océano 
distancia de un cuarto de legua de la embocadura 
de laria de la Requejada, de donde fácilmente po- 
drían salir las pinazas ó lanchones para recibir e, 
puede y debe llamar la atención de los fabricantes 
de esta clase tanto de la parte del centro como 
Ja del occidente. Toda la costa es casi una veta 
tinuada de este mineral; pero no con la cuchi 
cia de ser todo igualmente útil. Asi lo comprue 
délas inmediaciones de Castro , el de las faldas men 
díonales de monte Cabarga en los alrededores del sitio 
de construcción de Guarnizo; y finalmente los bien 
conocidos de Vizmaya y Monteado en los de ia Cava- 
da, que repetidas veces ha manifestado la esperiencia 
ser unos y otros de poco provecho , al menos solos 
y no combinados con algunos de su género, para 
nuestras fábricas. A pesar de esto, los documentos 
históricos y la tradición confirman que se bene- 
ficiaron en algún tiempo muchas de estas minas 
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y con buen suceso. Tal vez la escelente calidad 
del de Somorrostro , que cada día se manifiesta 
mas favorable para la elaboración , juntamente con 
el olvido y abandono de los naturales de esta cla- 
se de industria, ha hecho que desaparezca de su 
suelo un ramo que tanto pudiera interesarles. En 
diversos puntos y á mas ó menos distancia de las 
ferrerias se encuentra ; mas siendo las buenas y dis- 
tinguidas calidades de los metales en proporción de 
la mayor ó menor profundidad á que estos se ha- 
llan de las entrañas de la tierra, es bien seguro que 
ni los dueños ni directores de los establecimientos 
ni ningún otro individuo aficionado á los progresos de 
esta industria podria hacer uso de este metal , aun- 
que la acompañasen los mas grandes deseos, por 
carecer el país absolutamente de mineros inteligentes y 
atrevidos que quieran trabajar como lo ejecutan los del 
pueblo de Somorrostro y demas de sus alrededores. 

Por lo que hace al plomo son tan comunes las 
aplicaciones , que apenas hay pueblo de alfareros, en 
donde no se estrayga con facilidad y se haga uso de 
él para los vidriados. Ademas , el gobierno ha he- 
cho beneficiar algunas de sus minas por espacio de mu* 
chos años, estrayendo grandes cantidades. Está esten- 
Julo por toda la provincia, pero particularmente se 
halla en las jurisdicciones de Buelna, Torrelave»a 
Toranzo y Val de san Vicente. 

Con referencia á las de carbón , nada se puede 
desear en cuanto á la calidad de sus vetas ó anun- 
cios en los varios y diferentes pqntos en que este 
se halla; pero son tan ligeras sus ramificaciones, tan 
poco profundas y seguidas, que aunque se han repe- 


- (67) 

rido alguno» ensayos de orden del gobierno y CUen . 

de la fábrica de la Cavada en los montes de Dobr*, 
ta * ge ha encontrado un filón que merezca se- 
apenas ^ erT1 bargo, en esta parte quiza habrá si- 

^ U1 rna s feliz otro s * n tautos tra bajos; pues recono - 

( j G j os sitios y alrededores, en donde se lian 

f 16 i amiellos , la casualidad mas bien que las 
hecho aqi y i 

des escavaciones le lucieron tropezar con una 
£ ra11 i i íAnnro mas interesante. Mas la distancia de 

parte del naneo . 

* descubiertas y q ue se benefician con la como- 
didad posible es tan corta, sea por lo que pertenece 
( j, a puesta en uso en lo interior á distancia de 
a leguas de la costa en las inmediaciones 

de Reynosa , ya bien a las que se hallan en el mis- 
mo estado en la proximidad del puerto de Gijon, 
que no presentan el menor inconveniente para que 
se ha “a aplicable á muchos ramos de las artes, y 
m as particularmente á las de los establecimientos 
que se hallan á su menor distancia ; pero la falta de 
conocimientos para ello, la novedad que causa a os 
operarios el uso de este nuevo combustible, y las 
preocupaciones introducidas sobre los danos y per- 
juicios que pueden seguirse á los que le manejen, 
hacen casi inútil y de ningún valor una producción 
tan interesante en los países cultos de la Europa. 

Los de azufre, cinabrio, antimonio, almagre, pla- 


ta y oro no son desconocidos; mas es en corta canti- 
dad como hasta ahora se manifiestan , y por lo tanto 
convendrá que ni el gobierno ni los particulares em- 
pleen su tiempo en beneficiarlos. 

De los minerales de sal, yeso y marmol, aunque 
no se saca todo el partido correspondiente de ellos. 


( 68 ) 

sin embargo se hace aplicación y aprovechan para 
diferentes usos de la vida, asi como de las artes. Por 
lo que hace al último ya era conocida su utilidad, 
y manejado con algún gusto por los canteros del pais 
hace mas de medio siglo. En una de las casas cono- 
cidas de la provincia, en el valle de Buelna , existe 
un trabajo de esta materia, fabricado en aquel 
tiempo, que ocupa todo el lienzo principal de una 
de sus salas , sembrada de colores diversos y con man- 
chas y ramificaciones muy particulares, estraida de 
las canteras que hay dentro del término de la misma 
jurisdicción , y labrada por los artistas del distrito 
y sus contornos. 
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NUMERO 3.° 


p c l aprovechamiento de las aguas en el espa- 

* escaso de io leguas y algunos parages mucho 

Cl ° o Ap sus rios, que descendiendo de la cor- 
menos oc 1 

dilíera con dirección al norte, siguen su curso pa- 
1 desembocar en el océano, y cuya elevación de 
ra rÍCTen podemos reputar por las operaciones ba- 
^métricas ejecutadas en sus principales alturas, 
kT- la de 3ooo pies, poco mas ó menos, caste- 
llanos, hasta la de 4«oo sobre el nivel del mar 

correspondiendo por una aprox, macón de 3o, > a 
35„ pies de declivio por legua, podrá calcular to- 
do hombre reflexivo ¡qué usos y api, cantones no 
puedan hacerse de este agente precoso para todos 
los ramos de las artes, pero particularmente para 
aquellas cuyo movimiento y act.v.dad deben ser de 

grande consideración! No son menos de adm.rar 

por todos títulos los que en benéfico de la huma- 
nidad pueden y deben hacerse de sns del, cadas fuen- 
tes, ora sean thermales, ora contengan otras di- 
soluciones minerales, como el Inerro, el azufre la 
magnesia y en fin otros combinados que restable- 
cen al hombre la salud y le pueden vmficar en 
muchas épocas desgraciadas de la v,da : part.cular- 
mente por lo que hace 4 la primera materia , ape- 
ñas se encuentra un sitio en toda la costa y en 
mucha parte de lo interior en donde no se halle; 
siendo la mas conforme á la naturaleza humana, la 
que la Providencia ha destinado por parte integi an- 
te asi en las plantas por las observaciones de los 
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químicos, como en el hombre; y la que finalmen- 
te da tono á su sistema decaido por los achaques y 
acontecimientos á que se halla espuesta su vida. So- 
bre ello pudiéramos hacer reflexiones útiles en es- 
te lugar, de que nos abstenemos, tanto por no ser 
el corto espacio de un apéndice, ni la descripción 
que nos liemos propuesto, el mas oportuno, como 
porque podemos también remitir nuestros lectores 
á las que hemos hecho sobre esta materia en la des- 
cripción de las aguas marciales simples del sitio bien 
conocido de la Caldas. 

Las thermales que se hallan esparcidas por va- 
rios puntos del pais no necesitan de apología, pues 
con solo considerar la multitud de enfermos que 
hacen buen uso de ellas en sus dolencias, basta 
para recomendarlas ; pero no podemos menos de 
notar al paso el poco esmero y cuidado que se ad- 
vierte en algunas , asi como el abandono punible en 
otras , y en donde la poca comodidad y mala 
disposición pueden hacer y hacen muchas veces que 
los enfermos en lugar de encontrar su alivio, au- 
menten sus dolencias , ó tal vez espongan su exis- 
tencia; por cuyo motivo creemos de absoluta ne- 
cesidad que una mano facultativa dirija su ad- 
ministración y uso , como la policia y] establecimien- 
tos de sus smos. Por nuestra parte manifestaremos 
con este motivo las pocas q ne hemos examinado 

del mejor modo posible, asociándonos para el efec- 
to á un profesor amigo nuestro y amante de la 

humanidad. 

Las thermales en el valle de Buelna , conocidas 
con el nombre de las Caldas , contienen en cada li- 
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bra (le acua las malcrías siguientes, como consla 
de „„ análisis hecho por evaporado,, en julio <l e 

1816. 

Granos. 

Muríate de magnesia... 9- 

Muríate ele sosa 2 °* 

Sulfate ele cal 3 -i- 

Resultado total 3a - _ 


Su grado de calor según el termómetro de Reau- 
mur es de 39 á 3 o» en su origen, porque en segui- 
da va en decrecencia á medida que se ^para y apar- 
ta de él. Las de Viesgo, en el valle de 1 orando t e- 
ñen una analogía y casi absoluta igualdad con estas, 
de modo que su origen y manant, al parece el mis- 
mo. No sucede asi con las de la Ernnda, en el val e 

de Peñarrubia, en donde su grado de calor es de 

.* c ,,o usos deben nacerse 
5 o á 6 o°; por cuyo moti\o 

con mucha moderación y t/dcu o- 

t r • a marciales, que son Jas mas 

Las ferruginosas o marcial * i 

comunes y se encuentran en todas direcciones, co- 
mo liemos indicado con corta diferencia con la mis- 
ma combinación de materias , son las que están a 
alcance de cualquiera sus usos y aplicaciones, sin 
el riesgo de las que acabamos de hablar y casi 
generalmente todas las demas. Para dar una idea 
lie ellas, pondremos el análisis hecho por evapora- 
ción en mayo de 1817 de las mas celebradas < e 
país y que producen mejores efectos, como son as 
del astillero de Guarnizo. 
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La cantidad de veinte cuartillos de agua ha pro- 
ducido lo siguiente. 

Granos. 


Muríate de magnesia. ... 6 

Sulfate de magnesia 6 

Carbonate de hierro.... io 

Carbonate de cal iG 

Carbonate de magnesia . . 12 

Resultado total 5o 

r 


La temperatura es igual á la del ayre atmosfé- 
rico, y en nada se diferencian en esta parte de la 
(jue tienen las aguas de las fuentes comunes. 

Las hediondas , ó que abundan de hidrógeno sul- 
íurado , se hallan en varios sitios ; pero las mas no- 
tables están en el valle deToranzoy en la parte de Tras- 
miera en el pueblo de Lierganes , las cuales producen 
electos maravillosos en los vicios herpéticos y otras 
enfermedades cutáneas; mas es menester mucha dis- 
ciecion para aplicarlas á los pacientes; tanto por su 
temperatura de 5 y 6 grados sobre como por 
la actividad con que obran, particularmente sise 
administran interiormente. 
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No es necesario profundizar mucho sobre la his- 
toria moral y política del país , para venir en cono- 
cimiento de esta verdad; pues con solo recorrer 
los derechos y las libertades que conservaba y aun os- 
aban en práctica basta la feliz restauración de 
Muestro gobierno actual, en todas las jurisdicciones 
y pueblos de esta provincia marítima, ce nom 
sus alcaldes pedáneos con facultades de preñe e y 
poder soltar; los alcaldes ordinarios y ^mas ofica? es 
de justicia por sí y sin dependencia «IgM». 
lados generales ó de provincia; de celebrar 1. p 
riódicas reuniones de sus juntas conocidas en a 

parte oriental con el nombre de U meiiní/a 
Trasmiera , asi como en la del occidente con e so - 
nombre de junio, de los nueve valles , sin con ar e 
estas las verificadas en varias épocas e ano en 
sus jurisdicciones, y sin hacer tampoco ^ 
las peculiares que se tienen los días festivos des 
pues de la misa parroquial en todos os P ’ 

quedará convencido el mayor émulo de .os an ig 
fueros y preeminencias que han gozado siempre sus 
habitantes. Pero ¿á qué cansarnos, si solo con ver 
lo que refirió tantos años h* en sus claros varones 
el bachiller Hernán Gómez, puede satisfacerse e 
mas incrédulo? Dice este sabio de su siglo,: «don 
Diego Hurtado de Mendoza en tiempo de Enrique I 
bajó á su casa de la Vega para pacificar la tierra de 
las Asturias de Santillana, é la librar de a gimos 
tiranos que la ocupaban; con los cuales bu o a 
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gunos reencuentros é fechos de armas en que usó 
del ejercicio de la caballería. E porque las gentes 
de aquellas tierras son hombres valientes, esforza- 
dos é muy cursados en las peleas á pie, que según 
la disposición de aquellas montañas se requiere fa- 
cer^ este caballero se vulo con e'los muchas veces 
en grandes trabajos é peligros de la guerra continua 
que con ellos tovo.» Timarnos una injusticia á la 
valentia y heroísmo de nuestros tiempos, si no re- 
cordásemos el espíritu de decisión en la última y 
cruel guerra que acabamos de sufrir, y los laureles 
cogidos por la división cántabra al mando del hé- 
roe y desgraciado Portier en los combates de san 
Marcial y otros bien distinguidos, pero particular- 
mente en la célebre batalla de Tolosa; con la cir- 
cunstancia de qiie antes que llegasen los felices dias 
c e estas jornadas honrosas, en los años anteriores 
e 11 y 1 °? -"d mismo tiempo que esta división bien 
Conocida se estaba batiendo en las llanuras de Rioja 
y asperezas de Soria, el estrecho recinto de los 
cuatro valles que componían el partido de Liébana, 
resistía á las huestes enemigas en las repetidas in- 
vasiones que mienta ron los generales de división 
Bonet y su segundo Cacan, manifestándoles con su 
resolución y constancia que no eran indignos aun 
de beber las aguas del Deba y de existir en los 
mismos s, tíos en donde los Pelayos y sus comnañe- 
ros supieron escarmentar al atrevido' agreño Ellos 
juraron no ser jamas vencidos, y lo q ° ue cs mas lo 
consiguieron, valiéndose del medio para ello des- 
pués de defender heroycamente l os puntos que COQS . 

tituyen las principales entradas de su suelo , de aban- 
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donar antes para todo evento sus pueblos y habi- 
taciones, dejándolas á discreción del enemigo vacias 
y sin ningún recurso , y fijando al efecto su resi- 
dencia á la sombra de los robles y alcornoques al 
a yre libre en las alturas y crestas de los elevados 
montes que circuyen y dominan este corto territorio. 

Permitidme con este motivo un corto desa- 
hogo de mis sentimientos para con vosotros; esa 
erguida frente y el carácter de constancia que siem- 
pre os ha acompañado, espero sean el verdadero 
antemural de la conservación de vuestra libertad é 
independencia. Sí, habitantes generosos y valientes; 
pues que con solo tender la vista rápidamente so- 
bre los sucesos de los años aciagos de invasión, 
guerra y sufrimiento probáis hasta la evidencia es- 
to mismo O, recibid este pequeño obsequio de 
quien espuso su vida hasta el caso de ponerla en 
el último grado de la escala de los peligros, por 
tener la gloria de salvar el batallón de diestros é 
intrépidos tiradores de nuestra división. 

Estad seguros que á do quiera que me lleve la 
suerte, siempre reynareis en el corazón de vuestro 
compatriota. (*) 


(*) Baste saber que desde la primera conmoción verificada 
en su capital en mayo de 1 808 basta el feliz restablecimiento de 
la paz, no solo no ha habido sacrificio alguno de sus semejantes, 
pero ni el menor derramamiento de sangre, ni la destitución vio- 
lenta de ninguno de sus magistrados y autoridades por asonadas 
y reuniones ilegales. ¡Plugiera al cielo que en igual caso estu- 
vieran el resto de las provincias de la monarquía , y no diesen 
sus acontecimientos lugar á la pluma para que manche algún 
dia con estos las páginas de nuestra historia! 


